          VIDA DEL P. PEDRO DE RIBADENEIRA
                           (1526-1611)

                       PRÓLOGO
 Pedro de Ribadeneira es uno de los primeros jesuítas, ferviente discípulo de San Ignacio de Loyola. A él le debemos la primera “Vida de San Ignacio”, que redactó primero en latín en 1572, y luego en español en 1583. Ya sólo por esta razón merece que se le dedique una investigación. 
 Pero además, Pedro de Ribadeneira resulta una personalidad muy simpática y prolífica como escritor. A los 12 años ya dominaba las lenguas española y latina. Un día de 1539, el Cardenal Alessandro Farnese, Legado Pontificio ante el rey Carlos I con ocasión de la muerte de la Emperatriz Isabel, se encontró con Pedrito en Toledo y quedando prendado de su vivacidad, le pidió a su madre que le permitiese llevarse al niño consigo a Italia como paje suyo, en donde le daría una carrera y ventajoso oficio. 

 A Roma fue el jóven Pedro, pero siendo de carácter muy pasional, según cuenta el Hermano Cristóbal López que fue el secretario de Pedro de Ribadeneira mucho más tarde, un día yendo la familia del Cardenal con sus pajes a una viña, sucedió que Pedro riñó con uno de sus compañeros los pajes, y se alejó de la viña. Caminando solo y a pie más de una legua (unos 5 kms.), resolvió no volver más a la casa del Cardenal, por miedo a los azotes. Se le hizo muy tarde deambulando por las calles de Roma como un vagabundo. Acertó a pasar por delante de la casa en que se hallaba San Ignacio con sus compañeros, reunidos entonces en Roma para solicitar del Papa la aprobación de su instituto “la Compañía de Jesús”. Pedro de Ribadeneira conocía ya aquella casa de antemano, entró allí y halagado por la novedad y movido del afectuoso trato de San Ignacio, pidió ser admitido en la Compañía de Jesús, siendo admitido aquella misma noche. Era el 18 de septiembre de 1540, ocho días antes de la aprobación de la nueva Orden jesuíta por el Papa Paulo III. Pedro tenía entonces 14 años de edad. 
 ¿Qué vio en él San Ignacio de Loyola, para admitirle sin previo prolijo exámen como solía hacer de sus discípulos? 
 Vamos a comprobarlo en este relato de su vida. 

                                               Juan Catret, S.J.           
   1 de noviembre de 2012

   CAPITULO 1
                 FAMILIA Y FORMACIÓN
                           (1526-1549)
 Pedro de Ribadeneira nació el 1 de noviembre de 1526 en Toledo, esa preciosa pequeña ciudad, tenazmente colgada de las escarpadas márgenes del río Tajo, con sus casas apiñadas, capital de la España bastión del Cristianismo en tiempos del Emperador Carlos I o Carlos V de Alemania, cuyo escudo de armas estaba esculpido en piedra en la “Puerta de la Visagra” de la ciudad, llena de ocultas plazas que habían sido mercados moros, de fortificaciones medievales, de iglesias y conventos, todos unidos por calles estrechas y empinadas. Los padres de Pedro de Ribadeneira eran nobles y ricos, cuyos abuelos habían sido Gobernadores de aquella ciudad, y servido a los Reyes Católicos Isabel y Fernando en oficios honrosos de su palacio. Era hijo de don Alvaro Ortiz de Cisneros, nieto del paje de la reina Isabel don Hernando Ortiz de Cisneros. Su madre se llamaba Catalina de Villalobos y Ribadeneira, procedente de la ilustre familia de los “Villalobos en Galicia, concretamente del pueblo la “Riba de Neira”.
 El niño recibió el nombre de Pedro en la pila bautismal, en recuerdo de su abuelo paterno Pedro González Cedillo y por parte de su madre se le añadió el apellido de “Ribadeneira”, en recuerdo de su abuela materna. La madre de Pedro, que ya había dado a luz a tres hijas, había prometido que si le nacía un niño lo consagraría a la Virgen María. Una de sus hermanas también fue religiosa.
 Las dos familias de sus padres: los “Ortiz de Cisneros” y los “Villalobos” eran ambas de “cristianos nuevos”, o sea de conversos de origen judío. Este es un dato a tener en cuenta mucho después en la vida de Pedro de Ribadeneira. 
 Como ya se dijo en el prólogo, Pedro empezó sus estudios en la ciudad natal de Toledo, aprendiendo la gramática castellana (española) y la latina bajo la tutela de sus maestros Cedillo y Venegas. 

  Y también ya sabemos que en 1539, a los 13 años, se convirtió en paje del Cardenal Alessandro Farnese (Cardenal desde 1520 hasta su muerte en 1589). Pedro estaba lleno de vida, era inteligente, testaduro y pasional, pero a la vez piadoso y humilde. 
 La noche del 18 de septiembre de 1540 entró en la Compañía de Jesús. San Ignacio le pidió al Cardenal Farnese que perdonara a su paje Pedro de Ribadeneira la escapada nocturna y que le permitiese hacerse un discípulo suyo, o sea un jesuíta más. El Cardenal Farnese, bienhechor de los jesuítas,  accedió amablemente. En los primeros meses, el Padre Ignacio tuvo mucha paciencia con Pedro, lo defendió siempre contra la opinión de los otros jesuítas de la misma casa que aconsejaban despedirlo y le tuvo en gran estima. Por ejemplo, cuenta el ya mencionado Hno. López en la biografía que escribió sobre el P. Pedro de Ribadeneira, que “como es propio de los niños, Pedro dormíase a las mañanas mucho; y cuando el P. Ignacio le llamaba, tardaba mucho en despertar, y por esto le hacía dar el Padre muchas voces.

Y siendo Pedro vivo y colérico, corría por las escaleras de la casa y hacía ruído. El P. Ignacio le exhortaba a que fuese despacio. Entonces Pedro determinó atarse y trabarse las piernas por los muslos, de manera que apenas podía andar. El Padre lo advirtió y le mando que se quitase aquellas trabas y andase con moderación”. También se chismorrea que ponía tinta en la pila del agua bendita de la capilla, de modo que los que entraban allí, al santiguarse sin mirar si en la pila había agua o qué, se tiznaban la frente con la tinta. Y que en el ejercicio de penitencia que hacían los novicios en el comedor, postrándose ante las mesas de los jesuítas para besar sus zapatos, entonces Pedro ataba los cordones de un zapato de un jesuíta con los cordones de otro zapato de su vecino; de modo que al levantarse del banco al acabar de comer, casi se caían a trompicones y causaban risas. La verdad es que por más que he buscado estos dos últimos ejemplos en las “Fuentes Narrativas” de los primeros jesuítas, no los he encontrado. Por encima de todas aquellas travesuras, no se equivocó S. Ignacio en su intuición de lo que valía y haría en el futuro Pedro de Ribadeneira. 
 S. Ignacio dio los “Ejercicios Espirituales” a Pedro en diciembre de 1540. El 25 de diciembre hizo su Primera Comunión, dato que nos soprende un poco por su tardancia. Después de instruir al joven Pedro durante un par de años en la espiritualidad jesuíta, el 25 de abril de 1542 S. Ignacio lo envió a estudiar en París. Partieron de Roma siete compañeros. Fueron de Roma a Aviñón, caminando 200 leguas, a pie y con mucha incomodidad y pobreza. Vestidos con trajes de peregrinos, calzados en polainas, pidiendo limosna y durmiendo en los hospitales. En Aviñón, los 7 jóvenes jesuítas se separaron: 5 para  ir a Portugal y 2: Pedro y otro estudiante algo mayor para ir a París, a 136 leguas de distancia (unos 680 kms.). De Aviñón se encaminaron a Lyon, corriendo el peligro de ahogarse por el desbordamiento del río Ródano a causa de las fuertes lluvias. En París, Pedro comenzó a estudiar en el colegio de Santa Bárbara, en donde años antes habían estudiado Ignacio. Fabro y Javier. Pero estalló otra vez la guerra entre España y Francia, por lo cual Pedro con otros 8 estudiantes jesuítas, por ser españoles, el 24 de julio de 1542 fueron expulsados de París. Entonces fue enviado, junto con los otros 8 jóvenes, a Lovaina (Leuven) dentro del territorio del Flandes Español. Aquí Pedro estudió un año: 1542-1543. Volvió a Roma para proseguir sus estudios con el ya sacerdote: el valenciano P. Juan Jerónimo Doménech, que había sido el superior de los jóvenes jesuítas en Flandes. El viaje desde Lovaina a Roma fue muy duro. Partieron de Lovaina a principios del mes de febrero de 1543. Era un camino largo, de mucho frío, sin ver el cielo despejado, sólo nieves y hielos. Era en tiempos de Cuaresma. Pasaban por tierra de herejes, que pretendían que Ribadeneira y Doménech comieran carne, pero no la comieron. De Lovaina fueron por el ducado de Luxemburgo, un paisaje montuoso y de pocos pasajeros. Pasaron mucha hambre, frío, hasta llegar a Ulma y de aquí a Trento. Después a Ravena, embarque hasta Ancona y al fin a Roma, llegando aquí el 20 de abril de 1543.

En Roma, Pedro de Ribadeneira sufrió una crisis sobre su vocación como jesuíta. Cuenta en las “Confesiones” de su vida, la terrible tentación que le asoló para que dejase a la Compañía de Jesús y se volviese a España. Pensaba que las peripecias de los viajes a París, a Lovaina y luego de regreso a Roma, y el poco fruto sacado en los estudios, eran señal de que Dios no le quería en el camino ignaciano. El P. Ignacio le aconsejó hacer los “Ejercicios Espirituales” algunos días. Luego, Pedro hizo una confesión general el 5 de septiembre de 1543 y reconfortado por la gracia de Dios, se determinó en seguir bajo la “Bandera de la Compañía de Jesús”. Después siguió haciendo la vida del noviciado, pasó dos años de más pruebas corporales con calenturas continuas y con una sarna como lepra que de momento le atormentó el cuerpo y le afeó la cara; se le tuvo que curar una apostema en la pierna derecha con hierro y fuego, quedando por espacio de dos meses con peligro de quedarse cojo. Pero todas estas dolencias del cuerpo fortalecieron su alma, purificándole de pasadas pasiones desordenadas y culpas. Superado todo, Pedro de Ribadeneira el 30 de septiembre de 1545 hizo los primeros votos de pobreza, castidad y obediencia en la Compañía de Jesús.

 Pedro quiso ser Hermano Coadjutor, pero S. Ignacio lo envió al colegio de Padua. Llegó allí el 23 de octubre de 1545. Pedro estuvo 4 años en Padua, de 1545 a 1549, estudiando en el colegio jesuíta de Santa María Magdalena, fundado por el prior Andrea Lipomano, hermano del obispo local Luis Lipomano. En Padua se encontró e hizo muy amigo de otro joven jesuíta Juan Alfonso de Polanco, a quien S. Ignacio encargó supervisar a Pedro. En Padua, Pedro de Ribadeneira consiguió una sólida formación en “Humanidades”, que luego le fue muy útil para sus obras, escritas con mucha amenidad y buen estilo. 
 En Padua, Ribadeneira y sus compañeros jesuítas pasaron dificultades económicas que él escribió a S. Ignacio: “en cuanto a nuestro comer, ordinariamente se reduce a un escaso menú, a veces con un poco de carne, y con esto se acabó” (Epistolae Mixtae V, 649). 

  A fines de agosto de 1549, S. Ignacio llamó a Pedro de Ribadeneira a Roma, a fin de enviarlo después al nuevo colegio que la Compañía de Jesús abrió ese año en la ciudad de Palermo en Sicilia, como profesor de retórica. Y el 20 de octubre salió de Roma junto con otros dos compañeros hacia Sicilia. En Nápoles se les añadieron otros 5 jesuítas más, y teniendo un buen pasaje en tres días llegaron a Palermo, la capital de Sicilia. 
                             ---------------
CAPITULO 2
   PROFESOR EN COLEGIOS Y EMBAJADOR DE IGNACIO

                        (1549-1556)
  El 24 de noviembre de 1549 empezó el curso en el nuevo colegio con gran solemnidad, predicando en la iglesia de San Francisco el Padre Diego Laínez, em presencia del Virrey Juan de Vega, la Inquisición, el Obispo y muchos nobles de la ciudad. Pedro de Ribadeneira, todavía un estudiante que en la vida jesuítica es llamado “un maestrillo”, estuvo enseñando en el colegio de Palermo durante 3 años. Encargado de establecer allí los estudios de Latinidad y Retórica, se le confío el título de Prefecto en esos estudios. En sus tiempos libres de la vida del colegio, Pedro visitaba y consolaba a los enfermos en los hospitales. También predicaba en la iglesia de San Antonio en Palermo, aunque todavía era un estudiante. 
  Al acabar esos 3 años en Palermo, el fundador Padre Ignacio llamó a Roma a Pedro de Ribadeneira para que enseñase también retórica en el “Colegio Germánico”, fundado por el P. Ignacio bajo la iniciativa del Cardenal Giovanni Morone, que había sido Nuncio Papal en Alemania, y se preocupaba mucho de las necesidades espirituales de aquel país. El 31 de agosto de 1552 el Papa Julio III promulgó una bula dando licencia a la apertura del dicho Colegio Germánico para estudiantes alemanes, futuros sacerdotes en su país de Alemania, que residían allí yendo a estudiar y recibir las clases que se daban en el “Colegio Romano”. Los reyes de España Carlos I y Felipe II fueron bienhechores también de este Colegio Germánico, donde en 1565 el gran compositor español Tomás Luis de Victoria (1548-1611), con una pensión de Felipe II, entró para perfeccionarse más en composición y canto bajo la tutela del Maestro Giovanni Pierlugi da Palestrina (1525-1594) y convertirse en el director del coro del dicho Colegio Germánico. Victoria luego fue ordenado de sacerdote y siguió su labor musical, componiendo magníficos motetes para cantar “a capella” a 4 y 6 voces. Se suele decir que el triunvirato de Victoria en música, el Greco (1541-1614) en pintura y S. Juan de la Cruz (1542-1591) en espiritualidad forman, junto con S. Ignacio de Loyola (1491-1556) y Sta. Teresa de Jesús (1515-1582), la “mística española del siglo XVI”.
  Pedro de Ribadeneira se embarcó en Palermo el 26 de septiembre de 1552 con dos compañeros, navegando hasta Nápoles y de aquí a Roma, a donde llegaron el 6 de noviembre. El Colegio Germánico comenzó el 28 de octubre de 1552. Pedro de Ribadeneira satisfizo las expectativas del P. Ignacio sobre él y con el aplauso de la augusta asamblea de muchos Cardenales, obispos y nobles de Roma, tuvo el discurso inaugural del Colegio Germánico ese 28 de octubre de 1552 en la iglesia de San Eustaquio. Y al mismo tiempo que enseñaba Retórica en el Colegio Germánico, completó sus estudios de teología en el Colegio Romano y, por mandato de S. Ignacio, Pedro consintió en ser ordenado de sacerdote el 8 de diciembre de 1553, día de la Inmaculada Virgen María en la Basílica de Santa María la Mayor. Celebró su 1ra. Misa en la capilla del Pesebre, donde S. Ignacio había ofrecido antes también su Primera Misa en 1538 (Epistolae Mixtae III, 179). 

  Pasados tres años, en 1555 empezó una importante misión de gobierno. San Ignacio envió al Padre Pedro de Ribadeneira a Flandes para lograr ante el futuro rey Felipe II el reconocimiento de la Compañía de Jesús en los Países Bajos, y a explicar las “Constituciones” de la Orden, recientemente completadas por S. Ignacio junto con la ayuda del P. Polanco, a los jesuítas de esos territorios. 
  El jóven de 29 años que era el P. Ribadeneira llevaba como compañero al mozo y novicio español Francisco Guiraldo. Fueron de Roma a Bolonia. De Bolonia partieron el 23 de octubre de 1555. Desde aquí, sabiendo que en Espira estaba enfermo tísico el jóven jesuíta llamado Esteban, que había estudiado en el Colegio Germánico de Roma y entrado allí en la Compañía de Jesús, para consolarle fueron a Espira y después de estar un día con el enfermo Esteban, de aquí en medio de una gran nevada se encaminaron al pueblo de Ugarsen. Se les hizo denoche y se perdieron hasta que por fin consiguieron llegar a Ugarsen. Las puertas del pueblo estaban ya cerradas y después de mucho gritar, por fin les abrió un buen hombre que les guió al mesón. Más tarde, pasando por la ciudad de Colonia, los Padres Cartujos de aquella ciudad, siempre devotísimos de la Compañía de Jesús, les dieron una buena limosna para el Colegio Romano, que estaba sin renta y en grandísima necesidad. Partieron de Colonia cargados con la limosna en reales, Ribadeneira y su compañero a caballo y el P. Leonardo Kessel, superior en Colonia de los jesuítas, les acompañó un trecho a pie, pues no sabía montar a caballo. A la noche llegaron a un pueblo y en la posada donde se hospedaron, hallaron a un mercader de Aquisgrán que volvía a casa con un criado; y también fue allí uno que parecía caballero principal. A la mañana del día siguiente, el P. Leonardo se iba a volver a Colonia y les recomendó que prosiguiesen su camino junto al caballero que decía iba a donde Ribadeneira y Guiraldo iban. Y estando ya a caballo, avisado por alguien o por Dios, Ribadeneira cambió de parecer de repente y decidió irse con el mercader de Aquisgrán. Esto les salvó de una celada de salteadores de caminos, pues el que parecía un caballero era el jefe de los bandidos, escondidos en aquellos bosques, donde pocos días antes habían asaltado, robado y asesinado a algunos pasajeros. 
  Llegados a Lovaina, el rector de la Universidad le rogó al P. Ribadeneira que predicase en latín. Lo hizo tan bien, que le llamaron de la corte en Bruselas para que predicase en español el día de los Reyes: el 6 de enero de 1556. La formidable oratoria del P. Ribadeneira impresionó a Felipe II allí presente y, gracias a la mediación del Duque de Feria, gran amigo de los jesuítas, el rey firmó el 3 de agosto de 1556 el permiso para que la Compañía de Jesús se estableciese en Flandes. 

  La misión diplomática y administrativa fue un éxito, lo mismo que el celo apostólico del Padre Pedro de Ribadeneira. Estando en Flandes, alcanzó al P. Ribadeneira la triste noticia de que S. Ignacio murió el 31 de julio de aquel año de 1556. Escribe Ribadeneira en el libro de sus “Confesiones”:
  “Nuestro Padre se fue al cielo, dejando a sus hijos huérfanos en la tierra, aunque no desamparados de su favor” (Libro 1ro., capítulo 22). 

  Y en carta desde Gante del 2 de septiembre de 1556, escribe el P. Ribadeneira al P. Polanco: 

  “Muy Reverendo en Cristo Padre: La gracia y paz del Espíritu Santo consuele siempre su corazón y a toda la Compañía, pues otra pienso que no bastará...ante el tránsito de nuestro bienaventurado Padre Maestro Ignacio, tan lloroso para todos nosotros, cuan glorioso para él. 
  Ya Vuestra Reverencia puede pensar lo que yo sentiría con esta noticia, y cómo se me quebrantaría el corazón; mas en fin, alzando los ojos a aquel mismo Padre que yo amaba y respetaba, y de él a la divina Providencia que él siempre miraba, no pude sino consolarme, sabiendo por cierto que la Compañía de Jesús no estaba fundada principalmente sobre Ignacio, mas sobre Jesucristo, el cual había levantado a este su siervo para edificar y levantar esta obra de sus manos; y que es Omnipotente para darnos otro y otros, que aunque no sean Ignacios, serán tales cuales los habemos menester...Yo no dudo nada, sino que así como nuestro Señor nos lo dio para que fuese ejemplo, así nos lo quitó para que fuese intercesor. 

  Una cosa lloro, y quebrántaseme el corazón cuando la pienso: que no haya yo merecido hallarme presente a aquel glorioso y beato tránsito. Mas en fin no era razón que se hallase a la muerte, el que tan poco se ha sabido aprovechar de su vida; mas no dudo ¡oh glorioso y bienaventurado Padre mío Ignacio! (que en fin, aunque eras padre de toda la Compañía de Jesús, lo eras mío particularmente, habiéndome engendrado en Jesucristo), que de allá del cielo me favorecerá vuestro espíritu, y que por ser vos ahora más bienaventurado, no tendréis menos amor y socorreréis menos a quien ha ahora más menester vuestro socorro cuanto más solo queda y más falto de vuestra presencia...
  Yo no pienso comunicar esta noticia a ninguno de los nuestros de por acá, hasta tanto que reciba cartas de Roma, o lo sepa por otras vías para proceder como conviene. 

  De Vuestra Reverencia siervo en Jesucristo,   Pedro de Ribadeneira”

(MIScripta II, pp. 18-24). 

                           -------------------

                             CAPITULO 3
   P. RIBADENEIRA EN EL GENERALATO DEL P. LAÍNEZ
                              (1557-1565)
  Poco después de la muerte de S. Ignacio, en agosto de 1556 fue nombrado Vicario General el P. Diego Laínez, que quiso convocar en seguida la Primera Congregación General. Pero la guerra entre el Papa Paulo IV y el rey Felipe II de España, impidieron que se celebrase la Congregación hasta junio de 1558. 
  El Vicario General P. Laínez mandó al P. Ribadeneira volver a Roma. Lo hizo en compañía de su compañero el Hermano Francisco Guiraldo y el doctor Diego de Ledesma, que entró en ese mismo año de 1556 en la Compañía de Jesús y llegó a ser luego un gran profesor en el Colegio Romano. El P. Ledesma murió en 1575. 

  Los tres compañeros partieron de Bruselas el 23 de noviembre de 1556, llegando a Roma el 3 de febrero de 1557. Fue un viaje catastrófico. Mal tiempo, hielos intolerables por Alemania. Pasando por allí a vado el río Nécar, el Hno. Guiraldo, mirando las aguas del río se mareó, soltó la rienda al caballo y era arrastrado por la corriente del río abajo. Entonces el valiente Ribadeneira entró en el río con la rienda bien sujeta a su caballo y pudo arrastrar al otro caballo y a su caballero el Hno. Guiraldo, sacándolos fuera del río. 

  Al llegar a Florencia, el peligro era también grande pues los soldados pontificios maltrataban a los pasajeros cuando descubrían que eran españoles. Pero por fin llegaron sin novedad a Roma. 
  A Dios gracias Paulo IV y Felipe II hicieron las paces. Para confirmar la paz, el Papa envió al Cardenal Carolo Carafa (1517-1561), que era sobrino suyo, al rey Felipe II que estaba en Flandes. Paulo IV mandó que le acompañase el P. Salmerón y el P. Laínez también mandó que Ribadeniera fuera con los otros dos. Salmerón y Ribadeneira partieron de Roma el 16 de octubre de 1557 y llegaron a Bruselas el 2 de diciembre. Hicieron el camino pasando por vía del monte Pontremol. Hacía mucho frío y viento, de modo que tuvieron que apearse y asirse de las colas de los caballos para que el viento no los arrebatase. En la cumbre del monte se hizo casi de noche y bajaron por entre un bosque de árboles con ramas muy bajas, con peligro de quebrarse las cabezas o sacarse los ojos. Pero providencialmente un aldeano de la tierra que iba por allí les guió hasta el pueblo. Cerca de la ciudad de Argentan, un correo del rey Felipe II les avisó que había allí concentrados 400 soldados alemanes herejes a caballo. El rey había marchado a Borgoña prudencialmente. Ribadeneira y sus compañeros corrían un nuevo peligro, pero con sus caballos al galope cruzaron al lado de los soldados que se quedaron sorprendidos y no les persiguieron. Pernoctaron otro día en el pueblo llamado Bacara, de herejes calvinistas. Cenaron con ellos en un mesón y luego los quisieron matar porque Ribadeneira y Salmerón no bebían todo el vino que ellos querían que bebiesen. Y además se dieron cuenta por los hábitos que llevaban de que eran católicos y clérigos. Menos mal que al estar borrachos aquellos aldeanos, los dos jesuítas pudieron escabullirse, subirse a su aposento y atrancar la puerta, que resistió luego a los golpes y embestidas de los borrachos hasta que desistieron. A la mañana siguiente, mientras aquellos dormían a pierna suelta, los dos Padres jesuítas se pusieron en camino. 
  Ribadeneira y Salmerón llegaron a Bruselas el 2 de diciembre de 1557. El día 17 del mismo mes se presentó en la corte el cardenal Carafa, que había viajado por su cuenta con su séquito; y luego, junto con los dos jesuítas, tuvieron la audiencia de cortesía en nombre del Papa Paulo IV ante el rey Felipe II. Luego, en el mes de marzo de 1558, concluídos sus negocios, el Cardenal se volvió a Roma. El P. Salmerón también se puso en camino de regreso el 25 de marzo de ese año, en compañía de otra gente de la familia del Cardenal. El P. Ribadeneira, por mandato del P. Laínez, se quedó más tiempo en la corte. 
  Mientras tanto, con dos años de dilación debido a la guerra entre Paulo IV y Felipe II, una vez acabada la contienda y establecida la paz, se tuvo en Roma la Primera Congregación General de la Compañía de Jesús del 19 de junio al 10 de septiembre de 1558, en la que fue elegido como General el P. Diego Laínez. 

  El P. Ribadeneira se detuvo en Bruselas hasta el mes de noviembre de 1558. Y a mediados de este mes, pasó a Inglaterra a instancias del Duque de Feria, por causa de estar mala la reina Mary I Tudor (1516-1558), hija de Henry VIII y de Catalina de Aragón. María era católica y buscando un descendiente católico se casó con el rey de España Felipe II. El rey Felipe II muy ocupado en la guerra contra Francia, pidió al P. Ribadeneira que atendiese a la reina inglesa en su enfermedad. Ribadeneira fue también con la ilusión de establecer un colegio jesuíta en Londres. Pero la reina Mary murió el 17 de noviembre y le sucedió su hermana Elisabeth I (1533-1603), protestante anglicana y hermanastra de la difunta Mary Tudor ya que era hija de Henry VIII y de su amante Anne Bolein. Elisabeth I desató una persecución contra los católicos. Ribadeneira tuvo que ocultarse para luego volver lo más pronto posible al continente. 
  Ribadeneira salió de Londres para Flandes, después de varios meses de vida oculta en la isla, el 7 de marzo de 1559, llegando a Bruselas el 14 del mismo mes. A Dios gracias, como ya se había publicado entonces la paz entre España y Francia, Ribadeneira partió de Bruselas el 21 de abril de 1559 y pasando por París y Lyon, llegó a Roma el 10 de junio de ese año. 

  El nuevo General P. Laínez, le encargó de la supervisión del Colegio Germánico y le nombró Visitador de los colegios jesuítas en Amelia, Perugia y Loreto. 

  Poco después, por orden del mismo P. Laínez, el 3 de noviembre de 1560 el P. Pedro de Ribadeneira hizo su solemne profesión como Padre profeso de cuatro votos, cosa que él no quería pues se veía indigno como superior, lo cual se temía le harían. Y así fue. Acabada la ceremonia de su profesión, el P. Laínez le dio el cargo de Provincial de Toscana, porque en el decir del P. Laínez: “el nuevo Provincial tiene el talento de predicar, de enseñar y valentía. Además es una persona prudente, entrenada para tratar de importantes asuntos con sus muchos años en la Compañía de Jesús desde sus comienzos, y por haber estado en trato muy familiar con nuestro Padre Ignacio”. 
  En la provincia de Toscana había 7 colegios jesuítas, a saber en Génova, Florencia, Siena, Montepulciano, Macerata y Loreto. El P. Ribadeneira partió el 13 de diciembre de 1560 hacia Génova, llegando aquí el 8 de enero de 1561. Cuenta que saliendo un día de Sarzana después de comer al mediodía y pasando por un pueblo llamado San Remigio en las montañas de Génova, él y sus dos compañeros jesuítas tuvieron que cruzar ya de noche un gran río que por las lluvias iba crecido 12 o 15 veces más con gran peligro. Escribe Ribadeneira a lo S. Agustín en sus “Confesiones” como sigue: “¿Cómo pudiéramos salir, si vos, Dios mío, que sois Señor de las aguas y de los ríos y mares, no nos hubiéseis guiado y sacado con vuestra suavísima protección?”
  El P. Ribadeneira estuvo en Génova gobernando a la nueva Provincia hasta el 20 de mayo de 1561. Salió de Génova por el mar, con peligro de caer en las manos de los Turcos que por aquellas aguas merodeaban, pero sin sufrir ningún ataque, pudo luego visitar todos los dichos colegios de la Provincia Toscana hasta llegar a Loreto. Aquí se encontró con el P. Francisco de Borja, que iba de España a Roma, y los dos junto con otros compañeros jesuítas marcharon a Roma. 

  El P. Laínez junto con el P. Polanco tuvo que marchar a Francia por orden del Papa Pío IV, al Coloquio de Poissy en 1561. Durante su ausencia, Laínez nombró al P. Salmerón Vicario General y al P. Ribadeneira como su ayudante en el gobierno universal de la Compañía de Jesús, y que éste último desde Roma gobernase también a su Provincia de Toscana. Luego, como el P. Salmerón fue mandado al Concilio de Trento como perito teólogo, el P. Ribadeneira se quedó al frente como Asistente de Italia. 
  Así las cosas, al dividirse la Provincia de Castilla en España en dos: la de Castilla y la de Toledo, el P. Jerónimo Doménech, hasta entonces Provincial de Sicilia, fue nombrado Provincial de Toledo. Entonces el P. General Laínez destinó al P. Ribadeneira como nuevo Provincial de Sicilia, ya que tenía conocimiento de todos los asuntos de la isla por haber estado ya allí antes. Partió de Roma y llegó a Messina el 1 de marzo de 1562 y a Palermo el 16 del mismo mes de marzo. 
  En sus “Confesiones”, una vez más Ribadeneira narra las peripecias de aquel viaje. Se embarcó en Nápoles en una nave pequeña, a pesar de que el General de las galeras de España don Gaspar de Quiroga le aconsejaba que esperase para embarcarse en las galeras propiedad de Malta. Pero Ribadeneira no hizo caso y se embarcó en el barquito. Y fue acertado, porque las galeras de Malta venían de Francia apestadas, y no las dejaron entrar ni en Nápoles ni en los puertos de Sicilia. Llegado su barquito a Messina, y estando la mar en calma, Ribadeneira saltó a tierra aquella misma tarde del 1 de marzo de 1562. El resto de los pasajeros aguardó la noche dentro del barco. Y al día siguiente fue tal la borrasca que a punto estuvo de perderse la nave y las vidas de los pasajeros en ella. Después yendo Ribadeneira de Messina a Palermo por tierra, en un paso alto de la montaña llamado el Brolo, al borde sobre el mar, vino un viento tan recio de la parte del mar, que le sacó de la silla de la mula en que iba, y le hizo caer en tierra. Si el viento viniera del otro lado hubiera caído en el mar, pues el camino era un despeñadero profundísimo. Y cerca ya de Palermo, en Sorrento, cayeron Ribadeneira y sus compañeros jesuitas en manos de bandoleros, que les prendieron y llevaron a un bosque, donde los ataron y quisieron maltratar. Pero Ribadeneira, muy astuto, se dirigió a los bandoleros en términos tan corteses, dándoles unas monedas que le habían dado a él para repartir entre los pobres, que les dejaron en libertad. De este modo llegaron a Palermo el 16 de marzo de 1562. 
  El P. Ribadeneira estuvo como Provincial en Sicilia 3 años y casi 2 meses. Estando en plena labor en Palermo, edificando una gran iglesia juto al colegio jesuíta de la ciudad, el P. Ribadeneira se enteró de la muerte del P. Laínez, ocurrida el 19 de enero en la noche del año de 1565. Inmediatamente, por orden del Vicario General que era el P. Salmerón (1515-1585), Ribadeneira se embarcó en Palermo el 25 de abril de 1565 y llegó a Roma el 8 de mayo de ese año a punto para la elección del tercer P. General de la Compañía de Jesús. 
                           ---------------------------

                          CAPITULO 4
          AL SERVICIO DE LOS PP. GENERALES 
BORJA Y MERCURIAN
                              (1565-1573)
  En Roma, en 1565 se tuvo la Segunda Congregación General que eligió como tercer Padre General al P. Francisco de Borja (1510-1572). El P. Ribadeneira asistió en esta Congregación General. El nuevo Padre General le mandó hacerse cargo como superintendente del “Colegio Romano”, en donde entonces había 227 jesuítas. Y poco después también le pidió que se hiciese cargo de todos los demás colegios, seminarios y casas jesuítas de Roma, a excepción de la Casa Profesa que dependía directamente del Padre General. 
  El P. Ribadeneira estuvo en Roma hasta mayo de 1569, cuando el P. General le nombró “Visitador” de la Provincia de Lombardía, que entonces abrazaba a las dos Provincias de Venecia y de Milán. Se embarcó en Génova y desembarcó en Civitavechia el 30 de marzo, volviendo a Roma el 1 de abril de 1570, para encargarse otra vez de los colegios y casas jesuítas de Roma. 
  A principios de 1571 el P. Ribadeneira se encontraba con pocas fuerzas y salud, y el 17 de abril de ese año le entró un recio dolor de riñones que según él mismo casi lo dejó muerto. Le visitó el P. General Borja y al verlo tan decaído, se compadeció de él, le dio la bendición y le exoneró de la carga que soportaba como superintendente de las casas jesuítas de Roma. 
  Pero una vez repuesto de su dolencia, que fue un ataque nefrítico (piedras en los riñones), el P. Ribadeneira fue destinado por el P. Borja a España y Portugal como Asistente de todas las Provincias de estos dos países. 

  El 27 de junio de ese año de 1571, por orden del papa Pío V partió el P. General Borja junto con el Cardenal Alejandrino, sobrino del Papa, para España. Iban con la misión de mover al rey Felipe II a promover una cruzada contra los Turcos, que culminó con la batalla naval y victoria sobre los Turcos en el golfo de Lepanto el 7 de octubre de 1571. 
  El P. Borja volvió exhausto a Roma el 25 de septiembre de 1572 y murió allí el 30 de septiembre de ese año. 

  Se convocó la Tercera Congregación General, en la que fue elegido como secretario de ella el P. Ribadeneira, para principios de 1573. Fue una Congregación General muy difícil debido a la oposición portuguesa e italiana dentro de la Orden para la elección de un cuarto P. General que fuese español. El P. Polanco era el hombre más indicado para ser elegido, por haber sido secretario de los tres primeros Padres Generales: Ignacio, Laínez y Borja; y por su profundo conocimiento del espíritu de la Compañía de Jesús. Pero Polanco era español y además descendiente de “cristianos nuevos”, o sea de judíos conversos, lo mismo que el P. Ribadeneira. El rey Felipe II había dicho que “la Compañía de Jesús parece una Sinagoga de judíos”. Frase sarcástica, en contra de la cual S. Ignacio había dicho mucho antes que él “tendría en grn honor ser de la misma sangre y estirpe que Jesús nuestro Señor que era judío de raza”. 

En esta atmósfera, la intervención del Papa Gregorio XIII, indicando que esta vez estaría bien elegir a un no español, a alguien como por ejemplo era el P. Mercurian, hizo que el deseo del Papa pesara en los ánimos de los Padres jesuítas congregagos y que se eligiese como nuevo P. General al P. Everard Mercurian (1514-1580), un jesuíta belga con experiencia de Provincial en Bélgica y Asistente del Norte de Europa. Fue elegido P. General el 23 de abril de 1573. 
  Al año siguiente, por consejo de los médicos que decían que el P. Ribadeneira se curaría de sus continuos achaques de salud si volvía a los aires naturales y más sanos de España, el P. Mercurian lo destinó a España. El P. Ribadeneira, después de 30 años sirviendo a la Compañía de Jesús en altos puestos de responsabilidad administrativa, salió de Roma el 18 de junio de 1574. 

                             ---------------------

                           CAPITULO 5
   RESIDENCIA EN ESPAÑA HASTA EL FIN DE SU VIDA

                  LABOR DE ESCRITOR
                            (1574-1611)

  El P. Ribadeneira se embarcó en Génova en un galeón el 8 de noviembre de 1574, llegando a la costa de Cataluña el 14 de del dicho mes. Desembarcó en la cala llamada Torroella de Mongrí a 17 leguas (unos 70 kms) de Barcelona. De aquí fue por tierra en mula hasta Barcelona. Se detuvo en la ciudad durante algunos días para reponerse del cansancio del mar. En Barcelona, el P. Ribadeneira se dedicó a recoger recuerdos de S. Ignacio. Los jesuítas catalanes le regalaron como reliquia una parte del primer “saco” que S. Ignacio había usado en Manresa en sus tiempos de peregrino mendicante. Le contaron la siguiente historia.
  Dos Padres jesuítas fueron por devoción a Manresa y preguntando a los viejos de aquel lugar lo que sabían de S. Ignacio, les dijeron que había allí un clérigo viejo que tenía más noticia del santo. Los dos jesuítas fueron a ver al dicho clérigo y cuando le preguntaron si había conocido al P. Ignacio, él respondió: “¡Y cómo que le conocí! Y aun de mi casa partió para Jerusalén; aquí le dimos dos ropillas pardas con que se abrigase, y sé que dejó el saco que traía de cáñamo; y después hicimos de él unas alforjas: y aun en mi verdad que creo están ahí en una higuera, que después de rotas las pusimos para espantar los pájaros”. Los dos Padres, como oyeron esto, fueron a las higueras y hallaron las alforjas; reconociólas el buen sacerdote, y díjoles que ellas eran. Los dos Padres, con el consuelo que pensarse puede, tomaron y besaron sus alforjas, y trajéronlas a Barcelona. Despues de contar esta historia al P. Ribadeneira, le dieron un buen pedazo de las alforjas, que Pedro de Ribadeneira conservó de por vida con tanta estima y veneración (Monumenta Ribadeneira II, 499). 
  El P. Ribadeneira visitó después los lugares por donde había pasado S. Ignacio: Montserrat, Manresa, varias ciudades españolas, pasando por Valencia y Cuenca, fijando su residencia en Toledo hasta 1583. Era muy amigo del Cardenal Arzobispo de Toledo Gaspar de Quiroga, que le invitaba muchas veces a comer en su palacio, porque gozaba de su amena conversación. Luego se trasladó al colegio jesuíta de Madrid. Le gustaba dialogar mucho con los Hermanos Coadjutores, porque apreciaba su sencillez y devoción. Muy fiel en el voto de pobreza, vestía una sotana raída y muy vieja, y para que dejase el jubón que usó durante más de 30 años, un caballero le envió un jubón de gamuza para abrigarse en su fría habitación. Devoto de Jesús y de la Virgen María a quien rezaba el Rosario todos los días; también compuso una oración a San Ignacio que empieza como sigue:
  “Padre Santo de mi alma, Padre mío dulcísimo y suavísimo Ignacio, aunque vuestra caridad se extiende a favorecer y amparar a todos vuestros hijos, acordaos que estáis más obligado a socorrerme a mí, por ser mayor mi necesidad que la de otros ninguno y por lo mucho que os he costado”...

  Repuesto en parte de su enfermedad, dedicó más de 30 años a su labor de escritor, con grandes muestras de pericia. Entre los años 1574 y 1611 el P. Ribadeneira compuso un impresionante número de escritos sobre historia, hagiografía, ascetismo, política, muchos de los cuales han sido frecuentemente reeditados y traducidos, valíendole un honroso puesto entre los escritores del Siglo de Oro español. Se le llamó “el Demóstenes español”. Sus historias y biografías demuestran su honda formación humanista y su espíritu religioso. Están escritas con finalidad apostólica, pero no son historias devotas manejadas sin respeto a la objetividad. Tuvo cuidado de informarse bien y verificar las fuentes, con los instrumentos de la crítica histórica propia de su tiempo. 
  Se puede decir que su actividad de publicista se inicia con algunas traducciones del latín, especialmente de San Agustín: “Meditaciones, Soliloquios” (publicadas en Medina del Campo, 1553). Más tarde, apareció su “Paraíso del alma” de San Alberto Magno y las “Confesiones” de San Agustín. Esta última obra le sirvió al P. Ribadeneira de ejemplo para escribir sus propias “Confesiones” (MHSI, Ribadeneira, 1: 1-93). 

  La primera edición de su obra maestra, “Vita Ignatii Loyolae”, apareció como se dijo en el prólogo de este libro en 1572 y su versión española en 1583. De ella dijo E. Fueter en su “Historia de la Nueva Hagiografía” (Múnich 1925): “El Humanismo no produjo biografía alguna que pueda parangonarse con la de Ribadeneira” (p.283). El texto definitivo de la edición latina fue el de Madrid de 1586 y el de la española, el de Madrid de 1605, en el que se añaden varias correcciones. 

  Además, más tarde, en 1594, Ribadeneira publicó las Vidas del P. Diego Laínez y del P. Francisco de Borja, los dos siguientes Padres Generales sucesores de San Ignacio.

  En Madrid (en 1583) se publicaron sus “Lecciones y Oficios de los Santos que celebra la Santa Iglesia de Toledo”, y en la misma ciudad (en 1588), la “Historia Ecclesiástica del Cisma de Inglaterra”, en 2 volúmenes. Ribadeneira dedicó después una tercera parte de esa obra a las persecuciones promovidas por la reina Elisabeth I (en Alcalá 1593). La obra conoció muchas ediciones y fue una de las más populares en España. La “Exhortación para los soldados y capitanes...de la Armada” (de 1588), se la envió a Ana Félix de Guzmán, esposa del duque de Medina Sidonia, capitán de dicha Armada, con el expreso ruego de que no se difundiese el nombre de su autor. Otra célebre carta sobre el mismo asunto, explicando las causas de la pérdida sufrida, fue probablemente dirigida a Juan de Idiáquez, para que la hiciera llegar a Felipe II.
 El mismo tema de la pérdida de la llamada “Armada Invencible” de España, dio lugar a su “Tratado de la tribulación”, publicado en 1589, en donde su visión abarca toda tribulación, personal o pública, y que, traducida y divulgada ya en su tiempo, San Francisco de Sales (1567-1622) recomienda a su hija espiritual Santa Juana de Chantal. 
  En esta obra, Ribadeneira empieza explicando el origen de la palabra “tribulación”. Dice que viene del latín: “tribulo”, que es una yerba aguda y espinosa; un abrojo con espinas. O de otra palabra latina: “tribula”, equivalente a la “trilla” de los labradores en los campos. La tribulación nos aprieta, doma, humilla; nos da luz para despreciar las cosas terrenas y para levantarnos a las cosas del cielo. Sus remedios son expiar las culpas, enmendarnos, corregirnos. La compara con “el trigo” que para ser comido, antes es cogido, limpiado, molido, amasado y cocido; y con “el vino” y “el aceite”, que se exprimen en el lagar. Hay que recibir las tribulaciones con paciencia, como purgas amargas que limpian, como medicinas que curan y ayudan a volverse hacia Dios y nos unen con Él. Cita a S. Agustín: “Vaso eres pero vaso lleno; vacía lo que tienes en él, para que recibas lo que no tienes; vacía el amor del siglo, para que seas lleno del amor de Dios”. 
  En este “Tratado de las Tribulaciones” el P. Ribadeneira muestra las tres influencias que recibió, es a saber su “Ignacianismo”, su “Senequismo” y su “Agustinismo”. Desde los años de su formación como joven estudiante jesuíta, Ribadeneira sintonizó con los “Clásicos” latinos, sobre todo con el Moralismo de Séneca y con las obras de S. Agustín, sobre todo con las “Confesiones” del gran Padre de la Iglesia y Obispo de Cartago, que ya dijimos le dieron la pauta a imitar en sus propias “Confesiones”, en las que Ribadeneira relata su vida, siempre en diálogo de acción de gracias con Dios por su continua protección y gracia. 

  En oposición a la “razón de Estado” del “Príncipe” de Niccolo Machiavelli (1469-1527), publicó el “Tratado de la religión y virtudes que debe tener el Príncipe cristiano”, con lo que abre el tema del “príncipe cristiano”. Lo dedicó al Príncipe Felipe III de España. Hace un retrato del “Príncipe cristiano”, nimbado de virtudes, enaltecido y dignificado por sus virtudes morales, guiado por el Catolicismo para respetar y adorar a Dios y como dice Ribadeneira con gracejo: “guiar al caballo desbocado del vulgo”. 
  El P. Ribadeneira escribió su “Manual de Oraciones para el uso y aprovechamiento de la gente devota” (Madrid q605). En este libro toma oraciones de los Santos Padres, sobre todo de S. Agustín, y de otros santos como son Sto. Tomás de Aquino, S. Buenaventura, etc., al mismo tiempo que presenta otras muchas compuestas por él mismo. Destacan a mi parecer, las largas oraciones de “acción de gracias” a Dios por los cuatro elementos de “aire, agua, fuego y tierra”, por las plantas, por los animales grandes y pequeños, por haber creado al hombre y a la mujer a imagen del mismo Dios”; las oraciones a los misterios de la Vida de Cristo, las oraciones pidiendo perdón por los pecados, las oraciones contra los “siete pecados capitales”, las oraciones antes y después de recibir los Sacramentos de la Confesión y de la Comunión eucarística, las oraciones a los Ángeles y a los Santos, entre las cuales destacan las oraciones a María Virgen y Madre. Como modelo y ejemplo, quiero transcribir aquí la oración del P. Ribadeneira “En la Anunciación de nuestra Señora”:

  “Dios te salve, María suavísima, llena de gracia, y el Señor es contigo. Dios te salve, puerta del cielo, entrada del Paraíso, estrella del mar, alegría del mudo, refugio de los pecadores, puerto de los que navegan, ayuda de los que peligran, camino de los descaminados, salud de los desahuciados, medianera del mundo, muerte del pecado, espanto del demonio, y terror delos espíritus malignos. Por aquella singular gracia que hallaste en los ojos de Dios, y por aquella inestimable prerogativa con que te escogió por madre, y te adornó, y sublimó sobre toda pura criatura, te suplico humildemente, oh esperanza y bienaventurada señora, que no te ofendan mis innumerables y abominables pecados, sino que me alcances perdón de ellos, y me recibas por esclavo, pues justamente eres madre de Dios, y madre de los pecadores. Por aquella turbación y casto silencio, que como verdaderamente humilde tuviste, cuando oíste alabarte al Ángel San Gabriel, te pido Señora mía, que me impetres verdadero conocimiento de mi mismo, para que despida de mi cualquiera vana alabanza, y dé gloria a cuya es, y a mí la confusión. 
  Oh Virgen purísima, que estimaste serlo en tanto grado, que ofreciéndote el Ángel ser madre de Dios, antes de dar tu consentimiento, quisiste saber cómo podía aquello ser sin detrimento de tu virginidad; yo te suplico por esta tu pureza admirable, que me alcances de tu benditísimo Hijo, perfecta victoria de todos los deleites sensuales, y que con tu virtud me hagas sombra, de manera que se apague en mí el ardor de toda concupiscenca carnal. Por aquella profundísima humildad, con que siendo escogida por madre de Dios, tú te ofreciste por esclava, y dijiste: He aquí la sierva del Señor, hágase en mí según tu palabra, te suplico, oh Reina del cielo humildísima, que por tu intercesión, halle yo gracia en los ojos de tu unigénito Hijo, y sea verdaderamente humilde, aparte de mi la altivez, la soberbia, la presunción, la arrogancia, el complacimiento y estima de sí mismo, y la desestima y menosprecio de mis hermanos, y conozca mi nada, y que ninguno hay que sea mayor pecador que yo; para que con este conocimiento, agrade al que siendo Dios, se hizo en tus entrañas hombre por mí. 
  Por aquellos amorosos afectos, resplandores, encendimientos, gozos y júbilos espirituales, que ocuparon tu alma santísima, cuando el Espíritu Santo sobrevino en tí, y el Verbo Divino se vistió de tu carne, y te dio la nueva dignidad y gloria de verdadera madre, y te enriqueció de todos los dones y privilegios, para que dignamente lo fueses, te pido, te ruego y suplico, oh madre de Dios y Virgen purísima, que me tomes debajo de tus alas, y me hagas muy devoto y perpetuo siervo tuyo; para que mediante tu patrocinio yo no sea más mío, sino de tu Hijo benditísimo; y todos los pensamientos, palabras y obras de mi vida, se empleen en agradar y servir a aquel Señor, que en tí y por mí, se vistió de nuestra carne, y apareció hombre para hacer al hombre Dios. Amén”. 
Una de las obras del P. Ribadeneira de más influjo popular fue el “Flos Sanctorum” o “Libro de las Vidas de los Santos”, en 2 volúmenes, que ha tenido, completa o en extractos, muchas ediciones y traducciones a las lenguas más conocidas y aun a alguna no tanto. 

En esta obra abundan las estampas coloristas y los milagros de los Santos. Por ejemplo, nos vamos a fijar en la narración del famoso “Milagro de la Gallina” en Manresa. Por cierto, si uno va a Manresa, en una estrecha calle hay un pocito con una inscripción con la siguiente historia. 

  Un día iba el peregrino Ignacio por esa calle de Manresa, cuando vio que una niña estaba llorando a lágrima viva. Le preguntó el por qué lloraba y la niña dijo señalando a un pocito que hay en la dicha calle, que su gallina se había caído dentro del pozo y se había ahogado. Entonces S. Ignacio bendijo al pozo, subieron las aguas y sobre ellas la gallina resucitada, que entregó a las manos de la gozosa niña. Podemos pensar píamente que esta gallina era hermana del lobo domesticado por S. Francisco de Asís. 

  Y más en serio, que los muchos milagros de algunos Santos, dan muestra de su gran popularidad entre el pueblo sencillo. 

  Ribadeneira cuenta también la heroica muerte de S. Francisco Javier a las puertas de la China, en la isla de Sanchao. El jesuíta portugués Manuel Teixeira le escribió una carta en 1584 pidiendo que corrigiese la relación de la muerte, pero Ribadeneira en la segunda edición de su libro de “Vidas Ejemplares” no lo hizo. Narra la muerte de Javier como sigue. 

  Contó el mozo chino que estuvo con él hasta el final, que Javier se retiró a una “peña muy áspera y alta roca”, y hablando dulcemente con Dios, puso su alma en sus manos. Teixeira quería que corrigiese “roca” por “choza”, que eran las casas como chozas que los mercaderes portugueses levantaban a donde iban, o sea también en la isla de Sanchao, y que cuando se volvían a embarcar les prendían fuego. Ciertamente, es más poético y heroico lo de la “peña y roca”, aunque no sea verdad. Esto no quita que Ribadeneira sea objeivo y crítico en su libro, pero muestra su gracejo y gusto de lo colorido, lo mismo que el evangelio de Marcos resalta desde este punto de vista sobre los otros evangelios. 

  Publicó también una “relación de los que ha sucedido en el negocio de la canonización del Bienaventurado Padre Ignacio de Loyola (Madrid 1609). Y su “Tratado del gobierno del nostro santo Padre Ignacio que tenía” (Monumenta Ignaciana 1: 441-491). 
   Sobre el tema de la Compañía de Jesús, tienen especial importancia la obra “Del Instituto de la Religión de la Compañía de Jesús”, que influyó en la de Francisco Suárez; y también la otra obra llamada “Illustrium scriptorum religionis Societatis Iesu catalogus” (Catálogo de los ilustres escritores de la Compañía de Jesús). Merecen ser leídas su refutación de la opinión de algunos españoles que en el Generalato del P. Everardo Mercurian pedían un Padre General particular para la Compañía de Jesús en España (MHSI, Ribadeneira, 2: 305-323) y sus “Memoriales” con ocasión de las Congregaciones Generales V y VI, defendiendo el espíritu del fundador S. Ignacio de Loyola y la abolición del decreto de exclusión para entrar a la Compañía de Jesús de los “cristianos nuevos” o sea de los de origen judío (MHSI, Ribadeneira, 2: 241-247; 374-404). El decreto de exclusión dimanado de la Congregación General V en 1593, fue moderado en 1608 y en 1923; y abolido completamente muy tarde en 1946. 
  El P. Ribadeneira con todos estos escritos, representa al humanista que se abre hacia la nueva época barroca. Su lenguaje castellano es clásico y su estilo es como su alma, terso, natural y cándido. El elocuente P. Dominico que fue Fray Luis de Granada (1504-1588), decía de la Vida de S. Ignacio escrita por el P. Ribadeneira, “que en nuestra lengua no se había visto hasta entonces libro escrito con mayor prudencia, y mayor elocuencia, y mayor muestra de espíritu y doctrina”. 
  El biógrafo del P. Ribadeneira que fue su fiel secretario el Hermano López lo describe así:

  “Era colérico sanguíneo, de buena condición, amoroso, pío y compasivo y perdonaba fácilmente, de lindo juicio y claro, muy amigo de la verdad. Tenía buena disposición corporal, antes mayor que mediano, el rostro largo, el color de él blanco, y con buenos colores, buena frente y muy calvo, y la cabeza y la barba con poco pelo; y con todo esto no podía sufrir una boina de Holanda muy delgada en lo más recio del invierno de noche y de día, ni el bonete muy delgado; la nariz mediana, antes un poco grande y buena boca (en todo), y en hablar mejor”. 

  El P. Ribadeneira murió en Madrid el 22 de septiembre de 1611, teniendo 84 años de edad. Las alabanzas que a su carácter, costumbres y talento han dado sus compañeros jesuítas, y aun los extraños, son infinitas; pero a todas se aventajan, por el seso con que están medidas, y por la elegancia con que están expresadas, las que comprende el bello epitafio latino que le hizo el también jesuíta famoso que fue el Padre Juan de Mariana (1536-1624). Este Padre fue estudiante compañero de Ribadeneira en el Colegio Romano y en Palermo. Desde 1561 fue uno de los más afamados profesores: teólogo e historiador del dicho Colegio Romano. Y los dos, Ribadeneira y Mariana, se retiraron a Toledo en el mismo año de 1574. Aquí es donde el P. Mariana escribió su monumental “Historia General de España”, publicada en 1601.
  Transcribo aquí el epitafio que dedicó el P. Mariana a su amigo y compañero jesuíta, en su original latín y luego traducido al español:
                        DEO OPT. MAX. S.

                     PETRUS RIBADENEIRA

                        E SOCIETATE IESU.

                 QUI SE PUER ADIUNXIT ROMAE

                 ANTEQUAM SEDI APOSTOLICAE

                   IS ORDO PROBATUS ESSET.

     MORUM FACILITATE, INGENIO ARDENTI, EGGREGIA INDOLE,

              TRIBUS PRAEPOSITIS GENERALIBUS,

         B. IGNATIO, LAINO, ET FRANCISCO BORGIAE,
                   GRATUS IN PRIMIS EXTITIT.

               IUNIOR MULTAS NATIONES OBIVIT.

                  DE REBUS MAGNIS LEGATUS,

     DEINDE VARIIS INTER SUIS MUNERIBUS EST PERFUNCTUS :

             IN TUSCIA, ET SICILIA PROVINCIALIS,

                    COMISSARIUS IN SICILIA, 
                   IN INSUBRIBUS VISITATOR.

                AETATE MAIOR TOLETUM REDIIT

     SI NATIVO COELO AFFLICTAM VALETUDINEM RECREARET.
                   IN EO SECESSU, ET MATRITI,

                  UBI VITAE RELIQUUM EXEGIT,

 MULTOS LIBROS PUBLICAVIT ERUDITOS, ET PIOS, 

             IN UTRAQUE LINGUA PAR.

 PRINCIPIBUS GRATUS, SUIS CARUS,

       EX TERRIS COMMODUS,

   PRUDENTI ET LAUDE INSIGNIS.

       ANNOS LXXXIV VIXIT

   IN SOCIETATE AUTEM LXXI.

          OBIIT MATRITI

   ANNO MDLXI, KAL. OCTOB. 
  Traducido dice:

                     A Dios Optimo, Máximo, Santo,
                         Pedro Ribadeneira

                      de la Compañía de Jesús.

                    Que siendo niño llegó a Roma

                 antes de que para la Sede Apostólica

                   él ordenadamente fuera probado.

      De facilidad de costumbres, de ingenio ardiente, de índole egregia,

                    a tres Prepósitos Generales,

          para el Beato Ignacio, a Laínez, y a Francisco de Borja,

                    grato ante todo sobresalió.

                 Jóven marchó a muchas naciones,

                    Legado en grandes empresas,

           Después entre sus varios oficios que desempeñó:

                   en Tuscana y Sicilia Provincial,

                        Comisario en Sicilia,

                       en regiones difíciles Visitador.
                     Por edad mayor a Toledo volvió,
              si bajo el cielo natal la afectada salud recreara,

                      aquí en retiro, y en Madrid,

                 en donde el resto de su vida pasó,

               muchos libros publicó, eruditos y píos,

                       en ambas lenguas par. 

              A los Príncipes grato, a los suyos querido,
                      de las tierras adaptado,

                    de prudencia y alabanza insigne,

                           vivió 84 años,
               en la Compañía de Jesús empero 71 años.

                         Murió en Madrid

                 El año 1611, en las Calendas de Octubre.

  En los dos últimos capítulos de este libro, quiero exponen con más detalle las dos obras que más nos interesan aquí. Primero será su “Vida de San Ignacio”. Segundo y finalmente será su “Tratado del Modo de Gobierno de San Ignacio”.
                             ---------------

CAPITULO 6

    AUTOR DE LA PRIMERA “VIDA DE S. IGNACIO”
  Se ha elogiado esta “Vida de San Ignacio”, escrita por el P. Ribadeneira, diciendo que está más próxima a la “historiografía clásica” que a la “hagiografía medieval”, en la que se dan muchos elementos novelescos de tradición oral. En cambio, la biografía clásica, siguiendo las pautas de escritores clásicos latinos como fueron Cicerón y Quintiliano, hace más incapie en las fuentes escritas, en los sucesos relativos a la vida del biografiado. Es una biografía más humanística, que subraya la semblanza física y moral de la persona cuya vida se relata. 
El P. Ribadeneira, con sencillez y nobleza de estilo, supo captar el espíritu de San Ignacio al que llama su “padre” y quiere expresar la didáctica moral del santo, como dice “guardando la verdad y la fe”, en una vida movida por la Providencia de Dios. Si Cicerón dijo “Historia est Magistra Vitae” (“la Historia es la Maestra de la Vida”), Ribadeneira, que tuvo una buena formación en las Humanidades Clásicas Latinas, quiere decirnos que “la Historia de S. Ignacio es Maestra para nuestras Vidas”. 
Voy a resumir aquí su libro, copiando y transcribiendo todos los episodios más originales y las frases más bonitas y coloridas que en él encuentro. 

El P. Ribadeneira comienza a escribir la Vida de S. Ignacio diciendo que se lo mandó el P. General Francisco de Borja. (Lo hizo en latín en 1572. Pero luego la volvió a escribir en español en 1583. Aquí comento esta edición española, que es más detallada). Y que confía en la misericordia del Señor que con este libro de “pequeño servicio, de él se le seguirá alguna alabanza y gloria” (pág.8). Añade que S. Ignacio es “la puerta y el camino por donde los jesuítas debemos caminar y entrar”. Escribe en un sabroso párrafo:
“El Padre de las misericordias fue servido de traerme el año 1540 (antes que yo tuviese 14 años cumplidos, ni la Compañía fuese confirmada del Papa) al conocimieto y conversación de este santo varón. La cual fue de manera, que dentro y fuera de casa, en la ciudad y fuera de ella, no me apartaba de su lado, acompañándole, escribiéndole y sirviéndole en todo lo que se ofrecía, notando sus meneos, dichos y hechos, con aprovechamiento de mi ánima y particular admiración”. 
Después de su prólogo, Ribadeneira, siguiendo la narración de la “Autobiografía” de S. Ignacio compuesta por el P. Da Cámara, narra el nacimiento de Ignacio en 1491 dentro de la familia de los “Loyola”, su “ánimo brioso” que le llevó a convertirse en soldado, defendiendo el castillo de Pamplona contra las tropas francesas en 1521. Su herida y convalescencia en la casa de Loyola. Su conversión y cambio de vida. Lo compara al “Jacob” a quien Dios cambió el nombre por el de “Israel” en el libro del Génesis de la Biblia. Ignacio tambien luchó y fue vanidoso, pero leyendo la “Vida de Cristo”, “discerniendo entre Cristo y Belial (diablo), luz y tinieblas, verdad y falsedad”, “alumbrados sus ojos” por el Espíritu del Señor, trató de “enderezar la proa de sus pensamientos a otro puerto más seguro que hasta allí”. “Armado de la confianza en Dios”, decía: “En Dios todo lo podré. Pues me da el deseo, también me dará la obra. El comenzar y acabar, todo es suyo”. El Señor manifestó cuán agradable y acepta le era aquella oración y ofrenda que hacía de sí. Estando velando una noche, se le apareció la Reina de los ángeles, la virgen y madre María trayendo en brazos a su preciosísimo Hijo. Esta visión le causó un gran aborrecimiento de su vida pasada, de todo torpe y deshonesto deleite, de modo que se le quitaron del alma todas las imágenes y representaciones feas. Desde entonces hasta el fin de su vida, guardó la limpieza y castidad de su alma, sin mancilla, con grande entereza y puridad. Por las noches sacaba mucho gozo contermplando la hermosura del cielo y de las estrellas. Lo cual hacía muy a menudo. Comenta Ribadeneira: “Y fue tanta la costumbre que hizo en esto, que aun le duró por toda la vida; porque muchos años después siendo ya viejo le ví yo estando en alguna azotea, desde donde se descubría buena parte del cielo, enclavar los ojos en él. Y al cabo de un rato estando arrobado, volvía en sí, se enternecía. Y saltándosele las lágrimas de los ojos por el deleite grande que sentía su corazón, le oía decir:  “ ¡Ay cuán vil y baja me parece la tierra! Cuando miro al cielo, estiércol y basura es”. 
Decidió peregrinar a Jerusalén, “buscaba con ansia las fuentes de aguas vivas, y corría en pos del cazador que le había herido con las saetas de su amor”. Se puso en camino de Montserrat. Estando ya cerca compró en un pueblo su vestido de peregrino, que fue una túnica hasta los pies, hecha de un saco de cáñamo áspero; y por cinto un pedazo de cuerda; los zapatos fueron unas alpargatas de esparto; una calabacita para beber un poco de agua cuando tuviese sed. “Poniéndose todo debajo del amparo y protección de la serenísima Reina de los ángeles, virgen y madre de la puridad, hizo voto de castidad en este camino, y ofreció a Cristo nuestro Señor y a su santísima Madre, la limpieza de su cuerpo y ánima, con grande devoción y deseo fervoroso de alcanzarla: y alcanzóla tan enetera y cumplidamente”. 

En Montserrat veló toda la noche dentro de la iglesia del monasterio, delante del altar de la imagen morena de la Virgen, como caballero novel de Cristo, dejando a los pies de la Virgen María su espada. Y se fue a Manresa, a la espera de barco desde Barcelona a Roma. 

En Manresa vivió entre los pobres, pedía limosna todos los días, asistía a Misa en la Iglesia Catedral, se confesaba y comulgaba todos los domingos, hizo vida de penitente, se refugiaba para dormir en un hospital. Padeció muchos escrúpulos de conciencia acerca de la confesión de los pecados de su vida pasada. Hizo su experiencia de “Ejercicios Espirituales” en una cueva a las afueras de Manresa. A orillas del río Cardener tuvo una iluminación: “puso los ojos en las aguas, allí le fueron abiertos los ojos del alma, y esclarecidos con una nueva y desacostumbrada luz. Por lo cual entendió muy perfectamente muchas cosas, así de las que pertenecen a los misterios de la fe, como de las que tocan al conocimiento de las ciencias”. La mayor gracia de su vida. Y cuando volvió en sí, “echóse de rodillas delante de una cruz que allí estaba, para dar gracias a nuestro Señor por tan inmenso beneficio”. Luego, estando en una casa de Manresa, toda una semana: de un sábado a otro, quedó suspenso en éxtasis, de modo que la gente creía que había muerto. Al despertarse, dicen los testigos que sólo dijo:  “¡ay Jesús!”
Casi al cabo de un año, salió de Manresa hacia Barcelona. De aquí se embarcó en una nave hasta Gaeta, puerto entre Nápoles y Roma. Era el año 1523. En Roma recibió la bendición del Papa Adriano VI. De Roma fue a Venecia pasando muchas dficultades en el camino. Los caminantes le tomaban por un apestado, viéndole descolorido y flaco, y se apartaban de él. En Venecia dormía en la Plaza de S. Marcos. El Duque de Venecia le dio licencia para embarcarse el 14 de julio de 1523 hasta Chipre en una nave de peregrinos. Desde Chipre la nave fue a Jaffa y el 4 de septiembre Ignacio llegó a Jerusalén. Visitó el monte Olivete, donde se ven las señales de los pies de Jesús al tiempo de su Ascensión al cielo. A su vuelta, llegó a Venecia a mediados de enero de 1524. Y tras nuevas peripecias en su camino, llegó a Génova, embarcándose en una nave española hasta Barcelona. Luego, sus estudios en Barcelona, le gustaba el libro “De imitatione Christi” (De la Imitación de Cristo) de Tomás de Kempis, en vez del “Milite christiano” (Del soldado cristiano) de Erasmo de Rotterdam, del que dice “le entibiaba su fervor, y enfriaba su devoción”. Pasa después a Alcalá para estudiar filosofía. Los Inquisidores de Toledo oyendo de Ignacio y de su apostolado con gente sencilla, dudaron de su doctrina. Ignacio estuvo preso en la cárcel, se le dejó libre. Marchó a Salamanca, donde también le apresaron los Padres Dominicos. De aquí marchó a la Universidad de París, a donde llegó al principio de febrero de 1528. Hizo viajes a Flandes e Inglaterra para poder costear sus estudios de filosofía y teología en París. Y formó su grupo de “amigos en el Señor”, siendo los primeros Fabro y Javier, con los que compartía la misma habitación en el colegio de Santa Bárbara. Ignacio fue perseguido por ejercitarse en obras de caridad, como seductor de jóvenes estudiantes para que le siguieran en su camino de vida espiritual, dirigiéndoles en la experiencia de los “Ejercicios Espirituales”. El 15 de agosto de 1534, fiesta de la Asunción de María, los “Siete primeros Compañeros” hicieron sus votos en Montmartre (Mons Martyrum), en la iglesia de la Reina de los Ángeles. Votos de castidad, pobreza y de ir a Jerusalén para emplearse allí al servicio de aprovechamiento espiritual de los prójimos. Y si no podían embarcarse para ir a Jerusalén, ponerse al servicio del Papa en Roma. Ignacio fue a España para reponer fuerzas y hacer algo de apostolado en Loyola en 1535 y en 1537 se reunió con los otros compañeros, que eran ya nueve en total: Fabro, Javier, Laínez, Salmerón, Rodríguez, Bobadilla, Juan Coduri,Claudio Jay y Pascasio Broeth en Venecia. Tres eran ya sacerdotes: Fabro, Jay y Broeth, y los otros seis incluyendo Ignacio, menos Salmerón que todavía era demasiado joven para ser ordenado (22 años) fueron ordenados sacerdotes el 24 de junio de 1537, a título de pobreza voluntaria y de aprobada doctrina. Al no poder embarcarse para Jerusalén, después de un período de servicio en hospitales y predicación al pueblo, todos los compañeros de dos en dos, uno de ellos era un nuevo compañero llamado Diego de Hoces, se encaminaron hacia Roma pata ponerse al servicio del Papa. De camino hacia Roma, Ignacio junto con Fabro y Laínez, tuvo la “Visión de La Storta”, en la que Dios Padre decía su Hijo: “Quiero que éste te sirva” y ponía a Ignacio junto a Jesucristo cargado con su cruz, quien le dijo a Ignacio: “En Roma os seré propicio”. Como consecuencia de esta visión, Ignacio pidió a sus compañeros que le dejasen poner a su grupo el nombre de “Compañía de Jesús”. En la Cuaresma de 1538, en Roma, todos los Padres juntos determinaron fundar la “Compañía de Jesús”. El Papa Paulo III aprobó la fundación el 27 de septiembre de 1540. Los primeros jesuítas se dispersaron. Javier y Rodríguez estaban ya en Portugal, de donde Javier partió luego para la India. En 1550 el Papa Julio III volvió a confirmar a la Compañía de Jesús “para defensa y dilatación de nuestra santa fe católica”. Ribadeneira relata aquí el origen del Islam de Mahoma y del Protestatismo de Lutero, Calvino y Zuinglio, con nada de espíritu ecuménico, siendo hijo de su época del siglo XVI. A continuación, expone la necesidad de dilatar la fe entre los gentiles ultra los mares, empresa comenzada por Javier en la India, bajo el patrocinio del rey de Portugal. Tiene un párrafo sobre la visita de los “Cuatro jovenes japoneses” a Europa, que cito ahora:
“Hemos visto con nuevo e inaudito milagro en el mundo, a los japoneses que vinieron a España el año de 1584. Los cuales con ser mozos ilustres, y algunos de ellos de sangre real, siendo ya cristianos dejaron sus tierras, parientes y padres, fiándose de los Padres de la Compañía de Jesús, con cuya leche e institución se habían criado en los colegios que ella tiene en el Japón, navegaron siete mil leguas, y pasaron a Roma a reconocer, venerar y dar la obediencia al Vicario de Jesucristo nuestro Señor en la tierra,en su nombre y de los reyes de Bungo, Arima y Fiunga sus deudos, como primicias de la Cristiandad tan extendida, fina y ejemplar que con el favor del mismo Señor se ha hecho en el Japón por medio de los Padres de la Compañía de Jesús. Y como a tales los recibió, regaló, favoreció y honró, la santidad de Gregorio XIII, teniendo por grandísima gloria de Dios y suya (como en hecho de verdad lo es) ver en su Pontificado tan acrecentada y extendida y propagada la santa fe católica, que de tierras tan extrañas y apartadas, y antes de ahora no vistas ni conocidas, con inmensos trabajos y peligros de tan larga navegación,viniesen las nuevas ovejuelas a su pastor, y postrados a sus pies, reverenciasen y adorasen en él al Príncipe de todos los pastores, que en la tierra representa”. 

Ribadeneira describe las misiones jesuítas en la India, en América, los primeros mártires sobre todo con mucho detalle de nombres y maneras de su martirio. 

Al narrar la elección de S. Ignacio como primer P. General de la Compañía de Jesús, cuenta como estaban en Roma sólamente: Ignacio, Laínez, Salmerón, Le Jay, Broeth y Coduri. Y después de tres días de oración, al abrir las papeletas de elección del General de los seis junto con las que habían dejado los ausentes como Javier, todos declaraban a Ignacio como su Prepósito General, naturalemente excluído él. Ignacio se opuso y pidió otrso 4 días de oración. Le volvieron a elegir. Ignacio dijo que pondría ello en manos de su confesor. Se retiró 3 días: jueves, viernes y sábado santo, al Monasterio de frailes Franciscanos en San Pedro Montorio. Su confesor, fray Teófilo, un santo y grave varón, le dijo que “le parecía que en resistir a su elección, resistía al espíritu Santo”. Ignacio le obedeció y el viernes siguiente a la Pascua de Resurrección, el 22 de abril, en la Basílica de San Pablo, en la capilla de Nuestra Señora, donde estaba el santísimo Sacramento, en la Misa, el P. Ignacio “llegando el tiempo de recibir el cuerpo del Señor, teniéndole en la patena con la una mano, y con la otra su profesión escrita, se volvió hacia los Padres, y en voz alta dijo de esta manera: “Yo, Ignacio de Loyola, prometo a Dios todopoderoso, y al sumo Pontífice su vicario en la tierra, delante de la santísima virgen y madre María, y de toda la corte celestial, y en presencia de la Compañía, perpetua pobreza, castidad y obediencia, según la forma de vivir que se contiene en la bula de la Compañía de Jesús Señor nuestro, y en sus Constituciones, así las ya declaradas, como las que adelante se declararen. Y también prometo especial obediencia al sumo Pontífice, cuanto a las misiones en las mismas bulas contenidas. Igualmente prometo de procurar que los niños sean enseñados en la doctrina cristiana, conforme a la misma bula y Constituciones”. Tras esto recibió el santísimo Sacramento del cuerpo y sangre de cristo nuestro Señor. 
Luego los otros Padres hicieron su profesión, comulgando de manos de Ignacio. Acabada la Misa, y visitado los santos lugares de aquel templo con mucha devoción, vanse los Padres al altar mayor, en el cual están sepultados los huesos sagrados de San Pablo. Allí se abrazaron con grande amor y abundancia de lágrimas, que todos derramaban de puro gozo espiritual y devoción fervorosa, dando infinitas gracias a la suma y eterna majestad de Dios, porque había tenido por bien de llevar al cabo, y perfeccionar lo que Él mismo había comenzado. 

S. Ignacio comenzó a gobernar a la Compañía de Jesús universal y a aquella casa de Roma. Y para humillarse, dando ejemplo, seentró en la cocina y durante muchos días sirvió de cocinero. Y enseñaba la doctrina cristiana a los niños, a las mujeres y hombres, letrados o sin letras. Les hablaba con palabras toscas y mal limadas, pero eficaces y de gran fuerza para mover los ánimos de los oyentes. Pedro de Ribadeneira cuenta que “temiendo que las cosas provechosas que el P. Ignacio decía , no serían de tanto fruto ni tan bien recibidas por decirse en my mal lenguaje italiano, díjeselo a nuestro Padre, y que era menester que pusiese algún cuidado en el hablar bien; y él con su humildad y blandura me respondió estas palabras: “Cierto que decís bien, pues tened cuidado, yo os ruego, de notar mis faltas y avisarme de ellas para que me enmiende”. Hícelo así un día con papel y tinta, y vi que era menester enmendar casi todas las palabras que decía: y pareciéndome que era cosa sin remedio, no pasé adelante, y avisé a nuestro Padre de lo que había pasado: y él entonces con maravillosaq mansedumbre y suavidad me dijo: “Pues, Pedro, ¿qué haremos a Dios?”. Queriendo decir, que Nuestro Señor no le había dado más, y que le quería servir con lo que le había dado. Así que sus sermones y razonamientos no eran adornados con palabras de la humana sabiduría para con ellas persuadir, mas mostraban fuerza y espíritu de Dios, como dice el apóstol San Pablo de sí. Que en fin el reino de Dios no consiste en palabras elegantes, sino en la fuerza y virtud del mismo Dios, con que las palabras se dicen envolviéndose en ellas el mismo Dios, y dándoles espíritu y vida para mover a quien las oyere”. 

Después Robadeneira pasa a describir la actividad de Javier en la India y de Rodríguez en Portugal. Y dice que los Padres Salmerón y Broeth fueron enviados como nuncios de su Santidad a Irlanda. Trata luego de la fundación de los colegios en Coímbra, Goa y de la casa de Roma. De los colegios de Padua, de Alcalá,  de las obras que S. Ignacio fundó en Roma, como la Casa de Santa Marta para mujeres que se apartaban de su mala vida. De otros colegios. De la muerte del P. Fabro en 1546 al que alaba mucho y diciendo que atrajo para la Compañía a Pedro Canisio, futuro apóstol de Alemania. De este país recuerda la caridad y hermandad con los Cartujos de Colonia, que ayudan a los jesuítas en su labor apostólica con sus oraciones. Recuerda que S. Ignacio no quería se dieran dignidades eclesiásticas, como ser Obispos, a los jesuítas. Y luego cómolos jesuítas entraron en Africa, desde Etiopía al Congo y Angola. También en Sicilia y en Brasil. 
Pasa luego a sospesar la confirmación del Papa Julio III de las Constituciones de la Compañía de Jesús y de la manera de gobierno que dejó Ignacio para los suyos. Detalla así las 10 partes de las Constituciones de la Compañía de Jesús. El Papa Gregorio XIII volvió a confirmar a la Compañía de Jesús. Relata el tipo de educación que se da en los colegios jesuítas, subrayando el estudio de las “Humanidades” para concluir en la experiencia de los “Ejercicios Espirituales” adaptados a los estudiantes. Se detiene en la institución del “Colegio Romano” y tabién del “Colegio Germánico”. Finalmente relata la muerte de Javier en 1552 a las puertas de la China. Incluye en esa relación el encuentro en 1554 con Bernardo de Kagoshima, que había hecho ya los primeros votos de jesuíta y que cuando fue a Roma, el mismo P. Ribadeneira fue su director espiritual. Bernardo le contó muchas cosas del P. Javier, con quien había dormido siete meses en la misma habitación. También narra que S. Ignacio quiso renunciar al cargo del Generalato en 1550 por causa de sus enfermedades e imperfecciones, como ñel afirmaba por carta a los principales Padres de la Compañía de Jesús. Pero ellos le rogaron que continuase en su oficio. Después de otros relatos sobre persecuciones de los jesuítas, de nuevas fundaciones de colegios en Córcega, Flandes Y España, concluye con la muerte de S. Ignacio en Roma. Y ya citamos antes la carta de pésame y condolencia que el P. Ribadeneira escribió entonces al P. Polanco, secretario de S. Ignacio. 
El P. Ribadeneira pasa luego a describir el retrato físico y espiritual de S. Ignacio. Dice: “Fue de estatura mediana, o por mejor decir algo pequeña, bajo de cuerpo, habiendo sido sus hermanos altos y muy bien dispuestos; tenía el rostro autorizado, la frente ancha y desarrugada, los ojos hundidos, encogidos los párpados y arrugados, por las muchas lágrimas que contínuamente derramaba, las orejas medianas, la nariz alta y combada, el color vivo y templado y con la calva de muy venerable aspecto. El semblante del rostro era alegramente grave, y gravemente alegre, de manera que con su serenidad alegraba a los que le miraban, y con su gravedad los componía. Cojeaba un poco de la una pierna, pero sin fealdad, y de manera que con la moderación que él guardaba en el andar no se echaba de ver. Tenía los pies llenos de callos y muy ásperos de haberlos traído tanto tiempo descalzos, y hecho tantos caminos...Al principio fue de grandes fuerzas y de muy entera salud; mas gastóse con los ayunos y excesivas penitencias, de donde vino a padecer muchas enfermedades y gravísimos dolores de estómago, causados de la grande abstinencia que hizo a los principios, y de lo poco que después comió...a veces por tres días, y alguna vez por uan semana entera, no gustó ni aun un bocado de pan ni una gota de agua...Su vestido fue siempre pobre y sin curiosidad, mas limpio y aseado, porque aunque amaba la pobreza, nunca le agradó la poca limpieza”.
A continuación, en el libro quinto, Ribadeneira coleta todas las cualidades espirituales de S. Ignacio. Para no extenderme demasiado, las enumero, citando a veces las expresiones que más resaltan. 

1. Del don de oración y familiaridad que tuvo Ignacio con Dios. 
Con muchas lágrimas. Orando siempre antes de tomar decisiones 
importantes. “Hablando muchas veces con Dios, de lo más íntimo del corazón decía: “Señor, ¿qué quiero yo, o qué puedo querer fuera de Vos?”. “En las cosas de Nuestro Señor se había más “passive” (pasivo) que “active” (activo), poniéndole por el más alto grado de la contemplación”. Mas con todo esto hacía más caso del espíritu de la mortificación, que del de la oración. De aquí que cuando uno de los nuestros (jesuítas) alababa un día a un religioso delante de Ignacio, diciendo que era un hombre de gran oración, Ignacio trocando las palabras, “será -dijo- hombre de grande mortificación”. Es decir vencía sus apetitos sensuales e inclinaciones, su propia voluntad y juicio. No quería largas oraciones sin el freno de la discreción. 
2. De su caridad para con los prójimos. 

Abrasado del fuego del amor a Dios y al prójimo. No devolvía mal por mal, 

sino que quería vencer siempre el mal con hacer bien. En 1546 un religioso que por envidia y enojo se hizo gran enemigo de Ignacio, dijo que “había de pegar fuego en España a cuantos hubiese de la Compañía de Jesús, desde Perpiñán hasta Sevilla”, y envió a una persona a Ignacio con esta misiva para que de su parte se lo dijese. Ignacio respondió con la misma persona por escrito de su mano estas mismas palabras: “Señor, decid al padre fray N. que como él dice, que a todos los que se hallaren de los nuestros desde Perpiñán hasta Sevilla los hará quemar, que yo digo y deseo, que él y todos sus amigos y conocidos, no sólo los que se hallaren entre Perpiñán y Sevilla, mas cuantos se hallaren en todo el mundo, sean encendidos y abrasados del fuego del divino amor, para que todos ellos viniendo en mucha perfección, sean muy señalados en la gloria de su divina Majestad”. 
3. De su humildad.

Desde que comenzó a servir a Nuestro Señor, andando roto y medio

desnudo, y en los hospitales como pobre entre los pobres, menospreciado y deseoso de no ser conocido ni estimado de nadie, y lleno de gozo cuando era afrentado y perseguido por amor de Jesucristo nuestro Redentor. Decía que los que pretendían subir muy alto, han de comenzar de muy bajo. “Acuérdome que un día me dijo, que había de suplicar a Nuestro Señor que después de él muerto echase su cuerpo en un muladar para que fuese manjar de las aves y de los perros. Porque siendo yo, dice, como soy un muladar abominable, y un poco de estiércol, ¿qué otra cosa tengo de desear para castigo de mis pecados?”...Pocas veces y no sin grave causa hablaba de sus cosas: como era para curar algún alma afligida y consolarla con su consejo, o para animar a sus compañeros con su ejemplo.
4. De lo que sentía de la obediencia. 

Deseaba que los de la Compañía de Jesús se esmerasen en todas las

virtudes, mas sobre todas las morales, que empleasen todas sus fuerzas en alcanzar la virtud de la obediencia, porque afirmaba ser ésta la más excelente y más noble virtud del religioso; y la que es a Dios más agradable que el sacrificio. Por ser la obediencia hija de la humildad, óleo que fomenta y conserva la luz de la caridad, compañera de la justicia, guía y maestra de todas las virtudes religiosas, enemiga de la propia voluntad, madre de la unión y concordia fraternal, puerto seguro y banquete perpetuo de las almas que se fían de Dios. 
  Al entrar en la Compañía de Jesús, quería que cada uno se dijera a sí mismo: “No debo hacer cuenta si mi superior es el mayor, o mediano, o el menor, mas tener toda mi devoción a la obediencia, por estra en lugar de Dios nuestro Señor; porque a distinguir esto, se pierde la fuerza de la obediencia”. 

5. De la mortificación que tuvo de sus pasiones. 
Tuvo Ignacio con la divina gracia y con el contínuo trabajo y cuidado que 

puso, tan sujetas sus pasiones y tan obedientes a la razón, que aunque no había perdido los afectos naturales al alma (porque esto fuera dejar de ser hombre) parecía que no entraba en su corazón turbación ni movimiento de ningún apetito desordenado. Y había llegado a tal punto, que con ser muy cálido de complexión y muy colérico, viendo los médicos la lenidad y blandura maravillosa que en sus palabras y en sus obras usaba, les parecía que era de complexión flemático y frío. 

6. De la modestia y de la eficacia de sus palabras. 

Acertó también a regir su lengua y supo con la regla de la razón medir sus

palabras. De aquí se seguía que, ni se precipitaba en las palabras, pues iba la razón y consideración delante de ellas, ni tampoco perdía la paz y tranquilidad de su alma. Fue muy medido en alabar, y en vituperar mucho más. Por maravilla usaba delos nombres que en latín llaman superlativos, porque en ellos se suelen encarecer algunas veces las cosas más de lo justo. No hablaba en su conversación de los vicios ajenos, aunque fuesen públicos y se dijesen por las plazas. Sus palabras eran muy medidas y llenas de graves sentencias; y su plática ordinariamente era una simple y llana narración, contando las cosas sencilla y claramente, sin amplificarlas o confirmarlas ni mover los afectos. Dejaba a los oyentes que ellos ponderasen sus circunstancias y consecuencias y que diesen a cada cosa el peso que tenía. En su trato y común conversación hablaba poco y considerado, y oía largo y hasta el cabo, sin interrumpir al que hablaba. También sus palabras eran muy eficaces para desapasionar y sosegar almas afligidas. 
7.  Como supo juntar la blandura con la severidad. 

Era espantoso a los rebeldes, y suavísimo a los humildes y obedientes, mas

de suyo siempre era más inclinado a la blandura que al rigor. Si alguno de los nuestros le pedía cosa que le pareciese a él que la debía negar, negábala, pero de tal manera que dejaba sabroso al que se la pedía, dando cuando convenía las razones porque no era bien concederla. 
8. De la compasión y misericordia que tuvo. 

Era sin duda grande su caridad para con los enfermos, convalecientes y

flacos. Tenía ordenado que en enfermando alguno luego se lo hiciesen saber, y al comprador de casa, que le viniese a decir dos veces cada día si había traído al enfermero lo que para los enfermos era menester. Y cuando no había dineros para comprarlo, mandaba que se vendiesen unos pocos platos y escudillas de peltre que entre las alhajas de la casa se hallaban; y si esto no bastaba, que se vendiesen las mantas de las camas, para que a los enfermos no faltase cosa de lo que el médico ordenaba. 

  Y viendo que muchos de nuestros estudiantes, mozos de grande virtud y habilidad, o se habían muerto, o quedaban muy debilitados de puro trabajo que con el fervor del espíritu tomaban, hizo edificar una casa en una viña dentro de los muros de Roma, pero apartada de lo que ahora es habitado, a donde los estudiantes pudiesen recrearse honestamente a sus tiempos y cobrar nuevos alientos para trabajar más. 

9. De la fortaleza y grandeza de ánimo que Ignacio tenía. 

Se mostró en la firmísima confianza en Dios y el hacer tan poco caso del dinero. A un Padre preocupado por la falta de recursos le dijo: “O Padre, sí que de algo me tengo yo fiar de Dios; ¿no sabéis cuantas fuerzas tiene la esperanza en Dios? ¿y que la esperanza no tiene lugar cuando todo sobra y está presente? Porque la esperanza que se ve, no es esperanza, que si lo véis, ya no lo esperáis”. Y así sin duda nos aconteció muchas veces, que en esperanza contra esperanza, se sustentó nuestra pobreza. 
Así como era magnánimo en emprender cosas árduas y dificultosas, así en las que una vez emprendía era constantísimo. Pensaba y oraba las cosas con grande atención, las consideraba y maduraba antes de emprenderlas. 

10.  De su prudencia y dirección en las cosas espirituales. 

Con esa prudencia pacificaba y sosegaba las conciencias perturbadas, 

dándoles el remedio necesario. Era el padre espiritual de tantos hijos. A unos curaba con suavidad y blandura, y a otros con severidad y rigor. Considerando la variedad e importancia de los ministerios de la Compañía de Jesús, y las dificultades y peligros que hay que tratar con tantas suertes de gentes, decía Ignacio, que el que no era bueno para el mundo, tampoco lo era para la Compañía de Jesús; y que el que tenía talento para vivir y valerse en el siglo, ese era bueno para nuestro Instituto religioso. Porque perfeccionada la industria y habilidad y otras buenas partes que personas semejantes tienen con el espíritu de la Compañía de Jesús, pueden ser provechosas y eficaces para muchas cosas del servicio de Nuestro Señor, como la experiencia nos lo enseña. 

11.  De su prudencia en las otras cosas. 

 Quien le veía emprender cosas sobre sus fuerzas, juzgaba que no se

gobernaba por prudencia humana, sino que estribaba en sola la providencia divina, mas en ponerlas por obra y llevarla adelante usaba todos los medios posibles para acabarlas. Esta soberana prudencia le nacía de la abundante luz y resplandor del cielo con que su ánima era ilustrada; por la cual parece que no sólamente veía lo presente, sino que Nuestro Señor le daba a entender lo porvenir. Como no pudiese abrazar juntas todas las obras de misericordia que tocan al provecho del prójimo, echaba mano de lo que importaba más, anteponiendo siempre las obras públicas y universales a las particulares, y las perpetuas a las menos ciertas y seguras. Y cuano tenía ya encaminadas estas obras de piedad y misericordia, las dejaba al cuidado de otros poco a poco y él comenzaba otras. Decía que los hombres habían de ser más liberales en las obras que en las palabras, y procurar del cumplir hoy, si posible fuese, lo que han prometido para mañana. 
12.  De su vigilancia y solicitud. 

Para dar fin a las obras que emprendía. Nunca dejaba de la mano lo que

una vez comenzaba, hasta ponerlo en su perfección; y no dejaba dormirse y descuidarse en las cosas que encargaba a los que tomaba por ayudantes e instrumentos en los negocios que emprendía, antes que anduviesen siempre despiertos y diligentes como él. 

13.  De los milagros que Dios hizo por él.

Escribe Ribadeneira: “Y ¿qué cosa de mayor milagro, que ver un soldado

criado toda su vida en la guerra entre el ruído de las armas, sin conocimiento ni espíritu de Dios, trocarse repentinamente, y mudarse en otro hombre de tal manera, que no sólo fuese soldado de Jesucristo, sino guía y capitán de esta sagrada milicia?”...
  Después Ribadeneira narra prolijamente los milagros del apostolado de los hijos ignacianos que son los jesuítas esparcidos por todos los continentes: desde Europa y Africa al Asia y América, entre católicos y paganos.

  Y concluye su “Vida de San Ignacio” diciendo:

  “Esto es lo que principalmente me ha parecido decir de la vida y costumbres de Ignacio, para que la memoria de nuestro Padre no se nos fuese envejeciendo y perdiendo poco a poco, y para que los nuestros (los jesuítas) tengan siempre delante un dechado perfectísimo, de donde puedan sacar las muestras de todas las virtudes. 

                          ----------------------
                      CAPITULO 7

    AUTOR DEL “TRATADO DEL MODO DE GOBIERNO

                    DE S. IGNACIO”
  El P. Ribadeneira alega que: “habiendo yo escrito la vida de nuestro bienaventurado Padre Ignacio, y propuesto a todos sus hijos uno como dechado de sus heroicas y admirables virtudes, para que con el favor de Dios procuren trasladar y representar en sí la parte de ellas que pudieren, debía, por servicio de Dios nuestro Señor y provecho de la Compañía de Jesús, escribir también la forma que nuestro Santo Padre tenía en gobernar”. Destina su “Tratado” a los Superiores jesuítas para que aprendar a gobernar de S. Ignacio, que es el Fundador inspirado por el Espíritu Santo. Quiere hacer un “perfecto retrato” del gobierno de S. Ignacio, que sea como un “directorio” para gobernar los Superiores. 
Este “Tratado del modo de gobernar de S. Ignacio ha sido publicado en su totalidad en japonés. Como ignoro si ha sido leído por los lectores de este libro mío, quiero aquí hacer un resumen de los puntos que me parecen más notables. 

· CAPITULO 1. Trata del modo de admitir y probar a los novicios en su 
vocación. 
Decía S. Ignacio que “el que no era bueno para el mundo, tampoco lo era para la Compañía de Jesús”. Por eso admitía “de mejor gana a un activo e industrioso, que no a uno muy quieto y mortecino”. Los que recibía quería que fuesen “grandecillos y salidos de muchachos, y de honesta apariencia y buena gracia exterior para edificación de los prójimos”. Miraba mucho su salud y fuerzas, tanto en los que iban para Hermanos Coadjutores, como en los que iban para estudiantes y sacerdotes. En las personas muy letradas o de mucha prudencia, no reparaba tanto en la falta de salud, “porque éstos medio muertos ayudan”. S. Ignacio “mezclaba la severidad con la suavidad” en la formación de los novicios. Y sobre todo trataba a todos con grande caridad. 

· CAPITULO 2. De las cosas que S. Ignacio más deseaba que tuviesen
los de la Compañía de Jesús. 　
  Ante todo era “la obediencia” no sólo de ejecución, sino “aun a hacer suya la voluntad del Superior y sentir lo mismo que él siente, en todo lo que el hombre no puede afirmar que hay pecado”. Para esta obediencia, deseaba en los de la Compañía “una resignación de las propias voluntades, y una indiferencia para todo lo que les fuese mandado, poniéndose en manos del Superior como una cera blanda y una materia prima”. Que todos tuviesen “una intención muy recta, pura y limpia, sin mezcla de vanidad, ni tizna de amor o interés propio, y buscasen la Gloria de Dios en su alma, cuerpo y obras y bien de las almas en todas las cosas, cada uno en el talento que Dios le diere”. 
  En la oración, “buscar procurar hallar a Dios, más que dar mucho tiempo a ella, de modo que no hallen menos devoción en cualquier obra de caridad y obediencia que en la oración y meditación”. 

  Una mortificación más interior, “de la propia honra y estima”, que física y exterior. Y consideraba que la mayor mortificación de los estudiantes era darse tenazmente al estudio. Resaltaba el estudio de la latinidad y Humanidades. No quería variedad de opiniones filosóficas y teológicas, en lo posible, entre los jesuítas, sino más bien uniformidad de pensamiento. Cuando alguien tenía una necesidad especial, usaba de “alguna particularidad” con él y no quería que nadie se escandalizase por ello. 

· CAPITULO 3. “De cómo plantaba virtudes en los corazones de los
súbditos”.

El principal modo era “ganarles el corazón con un amor de suavísimo 

Padre”, como lo era de todos sus hijos, como cabeza del cuerpo de la Compañía, y “como raíz de toda la planta a la que daba humor y jugo al tronco y a todos los ramos, hojas, flores y frutos que había en ella”. Recibía con gran amabilidad a todos sus súbditos, hacía que comiesen con él algunas veces todos, hasta los hermanos coadjutores, cocinero, portero...Les concedía lo que pedían cuando no había inconveniente, les proponía las razones que había para podérselo negar, y quería que el que pedía y había sido negado quedase persuadido de la buena voluntad del Padre y de la imposibilidad o inconveniencia de la cosa. Nunca jamás dijo palabra injuriosa que reprendiese, llamando al otro soberbio o desobediente. Miraba mucho por la buena fama y reputación de todos sus súbditos, hablando siempre bien de ellos, no descubriendo sus faltas a nadie, sólo cuando había necesidad de consultar con alguno para remediar al otro. Castigaba severamente a los que hablaban mal de los otros sus hermanos. Vencía al iracundo con su mansedumbre. Tenía paciencia con los tentados y apasionados, esperando que se apaciguasen. Hacía mucha oración, penitencia y ayuno de tres días por los tentados y afligidos. Se olvidaba de las faltas de los otros, consiguiendo así de ellos gran confianza para manifestar sus faltas, pues sabían que no quedaba rastro de ellas ni en el corazón, ni en la memoria, ni en el trato posterior con el Padre. Tenía gran cuidado de la salud y consuelo de cada uno de sus súbditos, que se admiraban de ello. Si no había dineros en la casa para comprar las medicinas que recetaba el médico a un enfermo, S. Ignacio ordenaba vender “las mantas” suyas para comprarlas. (Esto ya lo vimos en el capítulo 6). Él mismo en persona cuidaba de los enfermos y les limpiaba las camas. Y cuidaba de la salud de los que eran “muchachos achacosos y flacos”. No quería a sus hijos sobrecargados de trabajos, sino que anduviesen descansados antes que ahogados por las labores. Destinaba a sus súbditos según sus inclinaciones,  por eso procuraba entenderlas. Lo hacía de dos maneras. Una, en las cosas fáciles, enterándose de las inclinaciones del súbdito por medio de algún amigo que lo conociese. Y otra, en las cosas difíciles, le pedía al súbdito que iba a destinar, primero que orase sobre la cosa y por escrito le comunicase si estaba dispuesto a hacerla por obediencia, segundo si sentía inclinación a ello, y tercero si se le dejase en su mano hacerlo o no hacerlo, qué haría. De este modo todos se le confiaban y ponían en sus paternales manos, sin temor a cansarse en los trabajos encomendados. Sabían que si se cansaban, el Padre les daría descanso. El Padre tenía gran confianza en sus súbditos, dejándoles hacer libremente según su capacidad y talento. Decía a cada uno: “Vos que estáis al pie de la obra, veréis mejor lo que se debe hacer”. Y cuando alguno cometía alguna falta, le dejaba a éste que se impusiera a sí mismo la penitencia que juzgase justa y necesaria.
＊　CAPITULO 4. “Los modos que usaba para adelantar a sus súbditos
en toda virtud”.
S. Ignacio, con amor tierno, como amor de madre y robusto como amor de

Padre, quería que sus hijos creciesen cada día más en virtud. “A los que en virtud eran niños, les daba leche; a los más aprovechados, pan con corteza; y a los perfectos trataba con más rigor, para que corriesen a rienda suelta a la perfección”. Trató así, dando “capelos” (riñas) a los Padres Polanco, Nadal, Diego de Eguía que era su confesor. ¿La razón? Comenta Ribadeneira: “porque estos Padres eran muy grandes siervos de Dios y varones mayores”. También trató severamente al P. Laínez porque le quería curtir para ser su sucesor como General de la Compañía de Jesús. 
  S. Ignacio quería ayudar a sus súbditos a que desarraigasen de sí los malos hábitos. Les insinuaba que contasen las veces que cometían la misma falta, que pidiesen a algún compañero amigo que les avisasen de sus defectos, que llevasen un “exámen particular” sobre la falta en cuestión, contando dos veces al día, al mediodía y a la noche, cuántas veces habían caído en la misma falta, procurando enmendarse reduciendo en lo posible cada vez más las caídas en la falta, que se impusiesen penitencias voluntarias por las caídas en la misma falta. 

  S. Ignacio mostraba también gran prudencia y valor en servirse de los talentos de sus súbditos, teniendo en cuenta al que servía para predicar, para tratar con príncipes, o ayudar a los prójimos, etc.; y al mismo tiempo de sus flaquezas e imperfecciones, que pudiesen impedir el fruto que se esperaba de ellos. Y después con sagacidad, sabía usar de lo bueno del súbdito, sin que lo malo lo dañase y “cogía el trigo sin que la cizaña ahogase la buena semilla del Señor”. En las cosas que, aunque eran pequeñas, por el mal ejemplo y por la disimulación con que se hacían, se podían hacer grandes y peligrosas, el Padre era severo y riguroso. Y cuando despedía a alguno de la Compañía de Jesús, procuraba que saliese gustoso, y enseñado a vivir bien, quedando amigo de los de casa y éstos con buena opinión sobre él. Rezaba mucho por los que estaban tentados a salir y los despedía en secreto, alegando que iban en peregrinación a alguna parte. 
＊　CAPITULO 5. De las industrias que daba para que los jesuítas
aprovechasen a otros. 
  1) Aprovecharse a sí, perfeccionarse y crecer cada día en virtud con el favor del Señor; porque de esta manera viene el hombre a ser digno instrumento de Dios, para engendrar en los otros la perfección y encender a los demás en el fuego de caridad que arde en su pecho. Tener gran amor de Dios y de la perfección, no cometiendo pecado venial deliberado. 
  2) Vencer el vano temor, no haciendo caso de la pobreza, incomodidades, calumnias, injurias y afrentas, ni de la misma muerte, ni concebir odio y aborrecimiento contra las personas qu nos contradicen o persiguen. 

  3) Guardarse de dos rocas muy peligrosas en esta navegación: una, la soberbia y vana presunción de nosotros mismos; la otra, la pusilanimidad y desconfianza en los trabajos y dificultades que surgen, cuando no suceden las cosas como deseamos y pensamos. 

  4) Procurar arrancar cualquier apetito de ambición y de pretender honras y dignidades, amistades o favores de príncipes, alabanzas de hombres y aplauso popular; no hacer nada para ser loados, ni dejar de hacer por temor a ser vituperados. 

  5) Como este apetito de vanidad es muy poderoso, lo mismo que el del deleite en el comer, beber y vestir regaladamente, refrenarse y moderarse, edificando a las personas con quien tratamos y conversamos, para que se componga nuestro “hombre interior”, y derive resplandeciente en el exterior, de modo que el prójimo al vernos así, se componga y alabe al Señor. 
  6) El recato con las mujeres, aunque parezcan santas y lo sean, en modo especial si son mozas, hermosas y de ruin fama, así para huir de nuestro peligro, como del escándalo de los otros, es decir de la gente que siempre se inclina más a sospechar y a decir mal de los religiosos y siervos de Dios, que a defenderlos. También aconsejaba ser muy recatados en creer y dar por buenas las revelaciones que algunas personas devotas dicen que tienen, así por el engaño que suele haber en semejantes cosas, como en los devaneos de sus cabezas. 
  7) Ser muy mirados en el hablar, no usando palabras livianas, de murmuración, detracción, ni aun hiperbólicas, porque todo esto es dañoso, sobre todo al predicar y responder a dudas de cosas graves; en todo esto se debe usar de gran recato y consideración. 

  8) Ganar las voluntades de las personas, atraerlas hacia Dios con palabras amorosas y más aún con el ejemplo de las obras, haciendo por ellas lo que buenamente se puede, conforme a nuestra profesión y prudente caridad. Confiar en las personas, condescender con ellas en todo lo que no fuere contra Dios, “entrar con ellos y salir con nosotros”, haciéndonos “todo a todos”, como decía S. Pablo, “para enriquecer a todos”. 

  9) Usar de gran recato con las personas con que tratamos, no siendo lisonjeros, conversando con todos con una humilde gravedad, sin demasiada familiaridad, y sin recibir dones de nadie, sino sólo lo que es necesario para el sustento, porque el que recibe pierde su libertad y el que da estima menos al que recibe. No mostrarse parcial cuando hay dos bandos de personas, sino abrazarlos a todos. 

  10) La autoridad es necesaria, pero se gana con el propio menosprecio y con la verdadera humildad, y con mostrar obras, más que con las palabras; que el hombre es discípulo e imitador de Cristo humilde, y no pretende sino la gloria divina y la salvación de las almas que Él busca. Dios resiste a los soberbios y exalta a los humildes. 

  11) Nuestro Padre era magnánimo y en las cosas que emprendía era incansable, no volvía atrás de lo que juzgaba que convenía para el servicio de Nuestro Señor; y tales deseaba que fuesen sus hijos. Pero también amonestaba que no ha de ser el hombre pertinaz y obstinado en querer perseverar en lo que una vez comenzó, por salir con la suya, si no hay esperanza de acabar lo comenzado, o se juzga que en otra cosa más útil se podrá emplear aquel trabajo. 
  12) Finalmente, que el que trata con los prójimos para curarlos, sea como un buen médico, y que ni se espante de sus enfermedades, ni tenga asco de sus llagas, y que sufra con gran paciencia y mansedumbre sus flaquezas e importunidades; y para esto que los mire, no como hijos de Adán y como unos vasos frágiles de vidrio o de barro, sino como una imagen de Dios, comprados con la sangre de Jesucristo, procurando que ellos mismos se ayuden y con buenas obras se dispongan a recibir la gracia del Señor o para crecer en ella. En el Señor debe esperar este médico del prójimo, pues a este ministerio le llamó y le hará ministro suyo, si desconfía de sí y confía en la bondad del mismo Señor que le hizo miembro de esta Compañía de Jesús. 

  ＊　CAPITULO 6. Algunas cosas que hacía S. Ignacio y pueden ayudar
para el buen gobierno. (Las resumo lo más posible.)
Juzgaba el aprovechamiento de cada uno por el cuidado que ponía en vencerse. Era muy solícito en la ejecución de las cosas, pidiendo cuenta cada noche a sus ayudantes de lo hecho durante el día y el plan para el día siguiente. Comunicaba a los amigos y otras personas de cuenta todas las buenas nuevas que venían a Roma, de lo que hacían los jesuítas por el mundo. Antes de encomendar algún cargo a alguno sin experiencia, le ordenaba que cada noche diese cuenta de lo que le había sucedido en ese día a alguien de confianza, que le aconsejase y encaminase en lo acertado y en lo que no. Tenía gran cuidado de que los jesuítas muy ilustres y señalados en letras (teólogos) no diesen mal ejemplo por el daño que de ello se seguiría a los demás. Quería algún testigo delante cuando trataba con gente cavilosa. No quería que ningún enfermo muriese sin los sacramentos de confesión y extremaunción, por descuido del sacerdote jesuíta que llegó tarde. Cuando se le comunicaba algo de lo que suele alterar a los hombres, se callaba y se recogía interiormente antes de responder. Quería que en la hora de recreo, los Padres y Hermanos se traten, conozcan y amen más entre sí. Confiaba en la Providencia divina, diciendo “cuantos más hemos sido y más carestía ha habido, tanto más abundantemente nos ha proveído nuestro Señor”. Yendo de camino con poco dinero, mandaba hacer largas limosnas a los pobres con que se topaba, confiando en Dios. Tenía cuidado con las noticias dadas a los novicios, para que éstos no se inquietasen. Concedía o negaba una cosa, después de juzgarla, pero siempre con suavidad. Cuando dos no estaban unidos entre sí, solía referir a uno todo lo que el otro le había alabado, a fin de sosegarlos y unirlos más entre sí. Gustaba de que los súbditos hiciesen las cosas, sin que fuera menester usar de mandato de obediencia. Tuvo cuidado de que no se introdujesen ceremonias o costumbres nuevas en la Compañía sin que él lo supiese. Cuando escribía cartas de negocios graves, especialmente a personas principales, las leía y releía muchas veces. No quería que algún jesuíta disgustase a los príncipes, y ello por el daño que ello podía ocasionar a toda la Compañía de Jesús. No quiso poner cárceles en la Compañía de Jesús y respondió al mismo Ribadeneira que hizo la pregunta de si era conveniente poner cárcel o no, lo siguiente: “Si se hubiese de tener, Pedro, solamente cuenta con Dios nuestro Señor, y no también con los hombres por el mismo Dios, yo pondría cárceles en la Compañía; mas porque Dios nuestro Señor quiere que tengamos cuenta con los hombres por su amor, juzgo que por ahora no conviene ponerlas”. 
Finalmente, “Tres sentencias selectas” de S. Ignacio.

· El hombre bien mortificado, y que ha vencido a sus pasiones, mucho
más fácilmente halla en la oración lo que desea, que el inmortificado e imperfecto. 

· La primera regla de las cosas por hacer es: confía en Dios como si el
de todas las cosas de Él y nada de tí dependiese; sin embargo muévete en todo obrar de ellas, como si nada por Dios y todo por tí solo debiera hacerse. 

· (A un novicio). Quiero, hijo mío, que te rías y estés siempre alegre en el

Señor; el religioso no tiene ninguna causa para estar triste, empero
·  muchas para gozarse; para que siempre estés alegre y contento, sé
siempre humilde y siempre obediente. 
Si admirable es este “modo de gobierno de S. Ignacio”, también me

parece laudatorio este magnífico resumen del P. Ribadeneira, con el que demuestra no sólo su amor a S. Ignacio y haber aprendido de él a ser un buen superior, como lo fue a lo largo de su vida en los muchos puestos de responsabilidad que se le dieron dentro de la Compañía de Jesús, sino que también son muy notables las dotes de observación de datos, ejemplos, frases de S. Ignacio, y el claro, ameno e instructivo modo con que lo escribió todo. 

                           -------------------
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  EPÍLOGO 
  Al terminar de escribir este libro sobre la Vida y Obras del P. Pedro de Ribadeneira, me queda grabado en mi mente y corazón su gran amor a S. Ignacio de Loyola y a la Compañía de Jesús. También aprecio sus escritos, fruto de una buena formación que abarca desde los Clásicos Latinos, pasa por los Santos Padres sobre todo por S. Agustín del que imita su estilo en sus propias “Confesiones”, hasta los autores humanistas del Renacimiento. 
  Vivió 85 años, una muy larga vida en aquella época de la segunda mitad del siglo XVI. Y es por ello que nos ha legado tantas obras. 

  Pero aquí, al final de mi escrito, quiero resaltar una nota que me ha impresionado extraordinariamente. Muchas veces leemos que tal o cual personaje, también nuestro primeros jesuítas, fueron de aquí para allá: de Roma a París, de Alemania a España, por ejemplo. Y nos fijamos en la finalidad de sus viajes: si era para asistir al Concilio de Trento, si era para visitar al rey, etc. Pero leyendo las “Confesiones” del P. Ribadeneira y su Vida de S. Ignacio, he caído en la cuenta de lo pesado y peligroso de aquellos viajes, de la cantidad de energía que les consumían. Peligros de tempestades en el mar y sobre los montes con acantilados y desfiladeros, ventoleras y lluvias que calaban hasta los huesos, dolores corporales por mucho tiempo subidos a caballo o sobre una mula, encuentros con bandoleros y soldados enemigos en tiempos de guerra, insultos, enfermedades, etc.
  Pero estos primeros jesuítas, concretamente el P. Pedro de Ribadeneira superó todas esas dificultades para cumplir el objetivo de cada una de sus empresas. Es por eso que me he acordado de las palabras de S. Pablo en su carta a los Romanos, que aplico a nuestro personaje P. Ribadeneira de la primera Compañía de Jesús y quiero concluir con ellas como colofón, en cuya cima está el amor a Jesucristo:

  “¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿la tribulación? ¿la angustia? ¿la persecución? ¿el hambre? ¿la desnudez? ¿el peligro? ¿la espada?...Pero en todo esto vencemos de sobra gracias a aquel que nos ha amado. Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni altura, ni profundidad, ni ninguna otra criatura podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor” (Romanos 8, 36-39). 

 Juan V. Catret S.J. 
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